AIN 


Sus Sue 


(a 


y 

y Na 
El == 
nr 


IAS 


DAAMIÁTITA, 


; COLECCION: DE COMEDIAS 


S E Ss ¿ A) 19% OS 
É Si A) ANS 24 Q CAR 
Le > 3 > E A 7, pi > - mE 
= 5 2 > % < Y 
ODEZÍZ í Y o z 
E = E E > AER) A Z 
DN s A OE se a E EA). Y y 
> dé E + TY 
z _ Cr. (a í- re 
$ ye VA 
> > á PA Í 


ra Es 
'“REPRESENTADAS CON EXITO+ > 


[ENLOS TEATROS DE LA CORTE 


ODE: 
(2) 


h 
S 
Ny! 
Dor: 
NN 
AD 
E ) 
S 
>: 
Y 
7 1 
o Ñ h 
E) h, e 


0 
Y CS 
o) 00 : 


OO 
YD 


MAY, 1816: 


0 BIPRENTA DE DON VICENTE DE LALAMA, EDITOR, 
20 +. Calle del Duque de Alba, n. 13... 


ad 


0) (DD 


De IÓ 
e, AE 
ASE hy E 


o y 
mad SR 
"ik 
Na q 
S ws MJ 
¿ HA 


e, 


7 


e 


un Tiempo hermana y aman—=¡ y | Dicha y desdicha, t. 4. E 8, El Diablo y la bruja, t.8. '2 9 El Torremotode la Martinica, (5 2 12 
. te, t.4. P o lal al Dos familias rivales, t. 4. 3 8|—Doctor negro, £. 4, . 14 4 —Tarambana, t. E ra 4 8 
Ansías malrimoniales, v. 4. 2| »| Don Fernando de Sandoval, 0. 5 2. 8| —Delator, ó la Berlina del Emi-| 1 |—Tio y el sobrino, 0.4. 25 
A las máscaras en coche, 0.3.  |4; 4| Don Cárlos de Austria,o. 3. ¡2101 grado, t. 5. 5 16 —Trapero de Madrid, o. 4. 314 
Á talaccion tal castigo, o. B. 1 5| Dos lecciones, t.-2. 5. 2/—Desterradode Gante, o. 3. 2 5 —Tio Pablo'ó la educacion, t.2. 2 7 
Azares de la privanza, 0. A. 3| 4| Dividir para reinar, €. 4. A 5|—Espósito de Ntra. Sra., 1.4. |1 6; —Testamento de un soltero, 1.3. 9 
Amante y caballero, o. 4. 2 11| Dios y mi derecho, o. 3,4 y 5. c.¡2 10; —Españoleto, o. 3... 3. 5. —Talisman de un marido, t.4. 9 
Á cada paso un-acaso, el caba— | Diana de Mirmande, t. 5. $ 14 —Enamorado de la Reina, t.2. |3. 5 —Tio Pedro ó la mala educa=' | 
llero, o. 3. 4| 8|De balconá balcon, t.4. 3 1|—Eclipse, ó elaguero infunda—=| | cion, E. 2% ES : 2 
Amor y Patria, o. 5. 2,10|Dejar el honor bien puesto, 0. 3.3, 4] -do, o. 3. 2 7: —Toro y el Tigre, 0.1. 3 
A la misa del gallo. o. 2, 315 | —Espectro de Herbesheim, 1.4. |3 6; —Tejedor de Játiva, e. 3, 5 
Asies la mia, ó en las máscaras Esmeralda ó Ntra. Sra. de Pa- —Favorilo y el Rey, o. 3 Ñ 6| —Tejedor, 4. 2, 1 
un máriirfo. 2. 3| 2| ris, t.5. 5 41| —Fastidioóelconde Derfort, 12.11; 5| —Yaso de agua, ó los efectos y las | 
Actriz, militar y beata,t.5. - |3| 9| Enriqueta ó el secreto, t. 3. 2. 6| —Guarda—-bosque, t. 2. 3; Aj causas, 1.3 2 
Al pié de la escalera, £. 4. 3| 5|£lisa, o. 3. ' 214 —Guante y el abanico, £. 3, 3| ¿| —Vivo retrato, €. 3, [3 
Arturo, 6 los remordimientos, t 1/2| 4| Enrique de Valois, t.2. 2:10/ —Galan invisible, t.2. 215] 5] —Yampiro, t. 4. 2 
Al asallo!, t. 2. 6| 9| Efectos de una venganza, 0.3.  |2| 8| —Hijo de mi mujer, t. 4. 2) 3| —Ultimo día de Venecia, t.B, |2 
Angel y demonio ó el Perdon de Entre dos luces, zarz. o, 4. 2| 4| —Hermano del artista, o, 2, 3¡41/—Ultimo dela raza, t.4, 2 
retaña, t. Tc. 5|12| Estela 6 el padre y la hija, t.2.[1| 4| —Hombre azul, 0..Bc. 3,10) —Ultimo amor, o. 3. 2 
A mentir, y medraremos, o.3. |4| 71En poder de criados, t. 4. 3| 2, —Honor de un castellano y de- | —Usurero, t. 4, 32 
A perro viejo no hay tus tus, £3.15/11| Españoles sobre todo (segunda ber de una muger, o. 4. 2 10| —Zapatero de Lóndres, t.$, 5 
Abogar contra simismo,t.2. |2| 5| parte) o. 3. , 2,12 —Hijo de su padre, t.A. |5| 6|—Zapatero de Jerez, 0.4. 3 
A mal tiempo buena cara, t.4, |4| 6|En la falta va el castigo, . 5. |3| 8] —Himeneoen la tumba, óla He— Ss 
Amor y farmácia, o. 3. 2| 4| Engaños por desengaños, 0.4. . |2| 4l chicera, 0.4. Mágia. 4| 7| Fausto de Underwal, t. B. 11 
Alberto y German, t. 4. 1| 2| Estudios históricos, o. 4, 2| 5¡—Hijo de Cromovvel, »ó tuna res- Fuerte-Espadaelaventurero,15'3 
Andrés el Gambusino ó1os bus- Es el demonio"! o. 4. J2/ 3| tauracion,t. 5. 2;10¡ Fernando el pescador, ó Málaga 
cadores déoro, €. 5. 3| 9¡En la confianza está el peli- —Hijo del emigrado, t. A. aj10| y los franceses, 0.3 4.y10c. 3 
Amor y ambicion, ó el Conde gro,0. 2... 5| 4| —Ifombre complaciente, t.4. 3| 5| Francisco Doria, 0. 4. 2 
Herman, t. 5. 2/14| Entre cielo y tierra, 0.1. »| 2| Hijo de todos, o. 2. BA 213 
Amor de padre, o. 2. 2| 3, En paz y jugando, t.4. (21 3| —Hombre cachaza, 0.3. ; 3| :4| Gustavo TIT ó la conjuracion de 
Alfonso el Magno, 6 el castillo de | Enrique de Trastamara, ó los; |. | Heredero del Czar,t.'2. 21101 Suecia, t. 5, 
Gauzon, 0. 3. 2110| mineros, t. 3, 3| 9¡—Idiota ó el subterráneo, t. 5. |4|14¡ Gustavo Wasa, o. B. 
Allá vé eso! £.4. 2| 6 Es un niño! (. 2. eN £| 7|—Ingeniero 0 la. deuda de ho-| | | Gaspar Hauser ó el idiota, t. A. 
Adriana Lecouvreur, $ la actriz) || Errar la cuenta, o. 4. 2| 21 mor, t.3, a| 9| Guardapié 1H, ó sea Luis XV en 
del siglo XV, t. 5. 5,6 Elena de la Seiglier, £. A. 2; 5, —Lazo de Margarita, t.2, á4l 4, Casa de Hma. Dubarry, €. 4. 
Al fin casé á mi hija, t.A, 2| 3 Están verdes, t. 4. 2| 3|—Leñador y el ministro, d el Guillermo de Nassau, 6 el siglo 
Amar sin ver, t. 4, a 1| 4 Empéños de honra y amor, 0. 3. |2| 6] testamento y el tesoro, 6 c. 7|12] XVI en Flandes, 0.5. y 
ó | En mi bemol, t.4. 3| 1i—Licenciado Vidriera, o. 4. 2| 7¡Geroma la castañera, z 
Beltran el marino, t. 4. |2/ 8 El andaluz enel baile, o. 4. 21.3, —Maestro de escuela, t..4. 3|4 MA 
Benvenuto Cellini, 6 el poder de | |—Aventurero español, 0. 3. 2| 8, —Marido de la Reina, t.4. 2| 5¡fasta los muertos cons a N 
un artista, o. 5. AO, márguero ya tey, 0. 3. 3112, —Mudo por compromiso 0-las Honores rompen palabras, 
Batalla de amor, t. 4. 2| 3; —Agiolage ó eloficiodemoda, t5. 2110; emociones, t. A. 3| 31 accion de Villalar, o. 4. 
ES —Amante misterioso, f. 2. 3 6, —Médico megro,t.T7c. 4|12 Herminia, ó volver á tiempo, t 5 
amino de Portugal, o. 4. »| 4¡—Alguacil mayor, t..2. 2| 5, —Mercado de Lóndres, t. id. ¿|12¡Halifax , 6 pícaro y honrado 
Con todos y con ninguno, t. 4. 1 2| Amor y la música, £. 3, 214 —Marinero,.ó un malrimonio | t.3yp. : 
César, 6 el perro del castillo, t2.'2| 4; —Anillo misterioso, l. 2. 4| 5| repentino, o. 1. 5] 5, Hombre tiple y muger tenor, o. 4 5 
Cuando quiereuna muger!! £, 2, 3| 2 —Amigo intimo, t. 4, 2| 3;— Memorialista, €. 2, 4| 4|Honor y amor, o. 5, * , 
Casarse á oscuras, t.3. :3| 4¡—Arliculo 960, £.4. : 2| 3, —Marido de dos mujeres, t.2. lal 3 , 
Clara Harlowe, t. 3. '5,114¡—Angelde la guarda, t.3. 5| 8 —Marqués de Foriville; o. 3. a| 7|Inventor, bravo y barbero, t. 4. 
Con sangre el honorsevenga, 03. 2| 9; —Artesano, t..8, 15) 8 —Mulato, 6.el caballero de San] | |llusiones, 0.4. 
Como á padre y como á rey, 0. 3. 5| 3|—Anillo del cardenal Richelieu, | Jorge, t. 3. 7 4|11|/sabel, ó dos dias de esperien— 
Cuánto vale una leccion! o. 3. .3| 6] ó los tres mosqueteros, t. 5. 8| 7; —Marido de la favorita, t. 5 al11]| cia, t.3. . , 41 4 
Caer enel garlito, t.:3. ¡41 3|—Batle y el entierro, 1. 3. 92| 8, —MHédico de su honra, o. 4 1 6 > 
Caer en sus propias redes,t.2. 2| 3¡—Beneficiado, 4 república tea— —Médico de un monarca, o. 4. l4| 9 ¡Jorge el armador, t. 4, 311 
Conspirar con mala estrella, 6 tral,o. 4. 3/10; — Marido desleal, ó quién enya—' Fui que jembra, o. 4. 506 
el caballero de Harmental, 17 c 4,42) —Campanero de S. Pablo, t.2. |2| 4| ña y quien, £. 3. al 3 ¡José Maria, ó vida nueva, 0.14. l1i 7 
Cinco reyes para un reino, o. 5. 2 11| —Contrabandista Sevillano, 0 2.'3|10, —Mercado de San Pedro, t.5.  |4| g|Juan de las Viñas, 0. 2. 4 16 
Caprichos de una soltera, 0.1. :2| 3|—Conde de Bellaflor, o. 4. 4| 8 —Naufragio de la fragata Me- Juan de Padilla, o.'6. c. 311 
Carlota, óla huérfana muda, t2. 3; 4|—Cómico de la legua, £. 5. 3110] dusa, t..5. y + 43|41|Jacobo el aventurero, o. 4, 146 
Con un palmo de narices, 0. 3. 3|—Cepillo de las ánimas, o. 1. al 6|—Nudo Gordiano,t.8. * 3l 6|Julian el carpintero, t. 3. 316 A 
Camino de Zaragoza, 0.4. 4| 7|—Cartero, t. 5. Le 3140|—Novio de Buitrago, t. 3. 4| 6|Juana Grey, t.B. , 228 
Consecuencias de un bofeton, t4. 1| 6|—Cardenal y el judio, t.5. . 13142|--Novicio, ó al mas.diesiro se la Juzgar por apariencias,0. 3. 516 
Consecuencias de un disfraz, o 1-3| 31—Clásico y el romántico, 0.4. Jal 3| pegan,t. 4. a] s|Jugar con fuego,t.2.. 4 5 
Casarse por no haber muerto, ó el | —Caballero de industria, 0.3. |3| 4|—Noble y el soberano, o. A. a| 8 Julio César, o. 5. 2113 
vecino del norte y el del medio—- —Capitan azul, t.3. - 2/11|—Nacimiento del hijo de Dios y Juan Lorenzo de Acúña, 0.4. 2 
 QUa, t 3, ¡51 8] —Ciudadano Marat, t. Y, 3118| la-degollacion de los inocen— e El 
Cambiar de seso, t. 4. E 3, —Confidente de su muger, t.4. |2| 4| tes, 0.4. 6|16| Laura de Monroy ólos dos maes- 
Compuesto y sin novia, t.2. 1| 7; —Caballero de Griñon, t. 2. 2) 4|—Nudo y la lazada, o. 4. a| 2] tres, 0.5. 21 8 
s | ae idor de Madrid, t. 2. |92| 4|—Oso blanco y el oso negro, t. 4.14| 6| Luchar contra el destino, t. 3... 
De la agua mansa me libre | —Castillo de San Mauro, t. 5. |3|10|—Pacto con Sátanás,'o. 4. 2,10;¡Luchar contra el sino, ó la Sor— ' 
Dios, 0.3. 3 7 —Cuutivo de Lepanto, o. A. 1| 4|— Premio grande, 0. 2. 3| 4] tija del Rey, o. 3. 215 
De la mano á la boca, t. 3. 12 5'—Coronel y el tambor, o. 3. 3| 4|—Pacto sangriento 6 la vengan— Llueven sobrinos!! o, 1 3/3 
Jon Canulo elestanquero,t.1. 3.2 —Caudillo de Zamora, 0.3. 3| 7| zxacorsa,t.6.c. 4141] Laura de Castro, o 4 ' 115 
Dos contra uno, t. 4. 2 2 —Conde de Monte—Cristo, pri- —Page de Woodstock, t. 4, 41 5| Laura, (pról. epil) o. 5 > 4/12 
Dos noches, óun matrimonio por | |  meragparte, 40c. 4£116|—Peregrino, d. 4. 5| y| Lázaro 6 el pastor de Floren—) | | 
agradecimiento, £. DES 3 2 Idem segunda parte, t. 5 $|17|—Premiode una coqueta, o, 4 3 4j_ cia,t. 3. a| 9 
Deshonor por gratitud, t. 3. is. 4 El condede Morcef, tercera par= —Piloto y el Torero, 0.4. E 41 Latreaumont, t. 5. 2 15 
Dos y ninguno, 0.1. ¡2 3  tedel Monte-Cristo, t.7.c. 2|12|—Poder de un falso amigo, 0.2.,9| 5| Libro HI, capitulo 1, t. 4, 1|2 
De Cadiz al Puerlo, o. 1. 11. 7 —Castillo de S. German, ó delito —Perro de centinela, t. 4. ) 4| al Llovidos del cielo LA 2 3 
Desengaños de la vida, o. 3. 3 8  yespiacion, t.5. ¡7| 9|—Porvenir de un hijo, t. 9, 5| 2| Luchas de amor y deber, 0.3... !3 5 
Doña Sancha, ó laiíndependencia; | |—Ciego de Orleans, t 4. 2) 9|—Padre del novio, f. 2. 2) 4| Luceros y Claveyina, ó el minis- 1 
de Castilla, o. 4. 2 16 —Criminal por honor, t. A. 3| 6|—Pronunciamiento de Triana tro justiciero, o. 3. E es 
Don Juan Pacheco, o. 5. 2 8 —Cardenal Cisneros, o. 5. 44114] 0.4. ”3 9| La Abadia de Castro, FETO 913 
Don Ramiro,o. 5. 4 8 —Ciego,t.4. í 21 3¡—Pintor inglés, t.3. 3| 8|— Abadia de Penmarck, t. 3. 14 8l 
Don Fernandode Castro, o. 4. 2 8 —Cardenal Richelieu,-o. A, la| 9|—Peluquero en el baile, 0.4. 3! 5|—Alqueria de Bretaña, t. 5 7 12 
Dosyuno, t. 4. 1 2 —Castillo de Grantier, 1.4 4| 7¡—Raptor y la cantante LA. Y 4| —Barbera del Escorial t 4 9233 
Donde las dan las toman, t.4.- |3 3 —Duque de Altamura, t. 3. 3 10 | —Rey de Tos criados y acertar' | —Batalla de Clavijo, o. 4 o 
De dos á cualro,ft. 4. 1 1 —Dinerol! t. A. 3 15| por carambola, t. 2. ¿2 5 | —Balalla de Bailo Ue 0.2. 3 . 
Dos noches, t. 2. 3 2 —Boctorcilo, t. 4. 6| 2: —Robo de un hijo ,2, 2: 8| —Boda tras el sombrero, t. A. ja - 
Dieguiyo pata de Anafre,o.1. 12 4 —Demonio familiar, t. 3. 3 4|—Rey martir, o. 4 8, 7) —Berlina del emigrado, t. B. Fi 
Dos muertos y ninguno difun—| i +—Diablo en Madrid, t. 5. 217 '—Rey hembra, t. 2. 3| 3¡Los:consejos de Pomás 0 3 4 pi 
to, t. 2. ¡2 B_—Desprecio agradecido, o. 8. á4l 5'—Rey de copas, $. 4 92; ¡La costumbre es derosa, 4.1 Y 
De una afrenta dos venganzas 13 4 16 —Diabloenamorado, o. 3. 3191 —Robo de Plena t.4 141 5¡Los celos do er (.3 da de 
Don Beltran de la Cueva, 0.5. ¡2 7; —Diablo son los nietos, t.4. 2| 3¡—Rayo de oriente, o. 3 4| 9¡La cola del perro a "Alcibia- 5| e 
Don Fadrique de Guzman, 0. 4.:3 8, —Derecho de primogenitura, t4.13| 5|— Secreto de una madre, l. 9 3| 9| des, t.3 E 2 
Pina la gilana, t.3. la 8, —Doctor Captrote,-ó los curan— —Seductor y el marido. t 3 se 314 —Caverna de Kerougal, t. 4 1 Ao ¿ 
Le? e casa y angel en E | y. deros de antaño, t.4. 1| 6|—Sastre de Lóndres, t. 2. 1| 5| —Cogueta por amor, l. a 54 
siedad, (. 3, 2 5 —Diablo nocturno, (. 3. 5! 5|—Tio y el sobrino, o. 4. 3] 4] —Corte y la aldea, o. 3. 2 2 


Es propiedad 
de Y. de Lalama. 


Se vundem 
Cuesta y Perez. * 


MADRID RIENDO Y MADRID LLORANDO. 


Drama en cuatro actos y cinco cuadros, arreglado del francés por D. Rafael del Castillo, para repre- 
sentarse en Madrid, el año de 1858. 


PERSONAS. 
ESTEBAN. ANTONIO. 
EDUARDO. OrrciaL 1. 
UCTAVIO. O ricraL 2.2 
Lurs. Un PORTERO. 
PAREDES. Bautista, criado. 
MAURICIO. AMELIA. 
FÉLIX. Marta. 
ANDRÉs. Luisa. 
JUAN. CAROLINA. 
PEDRO. GETRUDIS. 


Mascaras, convidados, jente del p eblo. 


AGTO PRIMERO, 


La escena representa un salon del café Suizo; es de 
noche. 


ESCENA PRIMERA. 


Octavio y OriciaLes de Marina sentados a la mesa 
bebiendo. 


Ort. 1.2 Ea, señores; el último vaso a la felicidad de 
Octavio. 

Or1. 2. Para que á su vuelta lo veamos almirante de 
Marina, y casado con su bella criolla. 

Ocr. Gracias, amigos mios; pero no sucederá asi. 

Ort. 1.2 Por qué? 

Ocr. Porque la madre de la muger que amo, quiere 
para su hija un título, no un pobre alferez de navio, 

Or1. Es que tu puedes llegar á ser... 

Ocr. Pero y de aqui á entonces, cuánto tiempo no ha de 
pasar?.. La, concluyamos, que tengo mucho que hacer. 
(beben; Octavio se levanta.) Conque amigos mios, me 
marcho. Hasta dentro de tres años. 

Ort. 2. Ya le iremos á dar nuestro último adios á la 
diligencia. o 

Ocr. Tendré mucho gusto en estrecharos otra vez la 
mano, anles de partir.-(se dirigen al fondo a tiempo 
que entra Eduardo y se queda mirando d Octavio.) 


A 


e ESCENA ll. 
Dichos y EDUARDO. 


Epu. Dispensadme, caballero; pero me parece-que no 
me engaño. Octavio de Alarcon!.. : 

Ocr. Menos dichoso que vos, no me es posible recordar 
vuestro nombre. 

Epv. Evocad vuestros recuerdos de hace doce años. 

Oct. Del colegio acaso? 

Ebu. Uno de tus camaradas, Eduardo Villalta, 

Ocr. Querido amigo! (abrazándose.) 

Ort. 1.2 Ea, hasta mañana, “Octavio. 

Ocr. Perdonadme, amigos mios... hasta mañana. (vanse 

“los Oficiales por el fondo.) 


ESCENA IM. 
Ocravio y Epuvarbo. 


Epu. Qué encuentro! Es menester convenir en que estu 
nO sucede mas que en el café Suizo... Conque dime, 
querido Octavio, qué te haces?... Vamos, veo que 
tienes suerte; oficial de Marina! 

Ocr. Alferez de fragata, - nada mas. 

EDu. Y te parece poco!.. 

Ocr. Y tú, qué carrera has seguido? Qué te'haces? 

EDu. Yo!.. pcbe! la carrera mas facil y as pronta en la 
vida madrileña. Nada; tengo una posicion encantado- 
ra, adorable, y sobre todo, cuando uno es jóven, rico 
y no mal parecido; cuando se ama el juego, la orgía, 
los caballos y las mugeres; cuando agrada ver pasar 
las cosas, los acontecimientos, los hombres, y hasta 
uno mismo, sin un recuerdo de la vejez, y sin un 
pensamiento para mañana. Yo no soy nada, querido 
Octavia, como no sea algo el ser sócio del Casino, 
abonado al Teatro Real, á las carreras de caballos, al 
Prado, y al Suizo; no tengo nada, no bago nada, nada 
mas que devorar mi fortuna; se asegura que esta ya no 
es mucha; pero qué me importa? Los dos acabaremos de 
una vez, contentos el uno con el otro. He aqui mi 
vida, querido Octavio, en completa contraposicion 
con la tuya, mas nobie acaso, pero mas fatigosa lam- 
bien. 

Ocr. Mi padre, al morir, me legó por toda herencia su 

a Z 


4 Madrid riendo - 


espada y su Cruz; yo conservo la ¿AUDE y- espero 
ganar Ja-segunda. 

Epo. Y la conseguirás, no lo dudo. (sé levanta Oda ) 
Pero qué es eso, te vas ya? No lo creas, nosoy hom=- 


bre que deje escapar el placeb” que seme o 


pasaremos la noche juntos. 


Oct. Mucho lo siento, gun me es completamente i Impo-- 


sible el aceptar. : 

Epu. Es que te retendré á la fuerza. Dentro de un iñs. 
tante vendrán: unos amigos que siguen la misma car- 
rera que yo,+y pasaremos una velada deliciosa: 

Ocr. Te digo me es imposible. 


Luis. (dentro.) Lo has entendido? Si viene ese hombre; si 


- dile dónde estoy. 
Epu. Ni mes átiempo! Aqui está uno de los que te he 
hablado. 


ESCENA IV. | 
Dichos y Luis. 


Luis. rt señores. 

Epu. Amigo Luis, tengo el gasto de presentarte á Oc- 
tavio de Alarcon, alferez de fragata, y uno de mis 
antiguos camaradas de colegio. 

Lurs. Tengo en ello mucho gusto; los amigos de nues- 
tros amigos, lo son tambien nuestros. 


Epu. Y yo te presento á Luis, como el chico mas ama=- 


ble del mundo; conoce á Dios y al diablo; á las viejas 


devotas como á las jóvenes actrices; á los autores co- : 
mo á los actores, á los directores de Leatros, como á | 
_ todas las mugeres de moda, y cosa singular! todos le | 


quieren; almuerza con. uno, come con otro, se le dis- 
putan, se le arrancan, y es lo mas. dócil. que se puede 
dar; si-eslás triste, él devora su comida y la tuya 1lo- 
rando; estás alegre, te hará desternillar de risa; gran 
vividor! Gran comedor! Gran bebedor! 

Lurs. Por Dios, Eduardo, que me ruborizas! Este caba- 
llero será de los nuestros esta noche, no es verdad?., 
Ya sabemos lo que son los marinos €n tierra; nos di- 
vertiremos en grande. 

Ocr. Mucho siento no poder aceptar, pero mañana salgo 
para un largo viage. 

Ebu. Razon de mas para dar á Madrid una despedida 
alegre, ya te dejaremos marchar despues... 

Lois. Si, luego que se haya cansado, de gozar. 

Eu. Al cabo de quince años sin, vernos, justo. es que 
celebremos. nuestro encuentro. 

Lurs. Nada, nada, no hay €scape. 

Ocr. Veo que no tengo mas remedio que aceptar; pero 
me permilireis que vaya á mi casa á dar algunas dis- 
posiciones... 

Ebu. Corcedido. A las doce nos ponemos á cenar; tu 
nombre estará puesto en tu asienlo, y si faltas, escri- 
biremos encima: «Mal amigo.» 

Lu1s. Mal convidado. 

Eno. Mal Marino! 

Ocr. No faltaré; hasta luego. 

Lurs. y Enu. Hasta despues. (sale Octavio por el fon- 
do.) 


ESCENA Y. 
Luis y Epuarpo. 


Luis. Mozo, 

Juan. Mande usted? 

Luis, Una copa de Madera y vizcochos. (vase Juan.) 
(Luis dejándose caer en el divan.) Uf!... 

Ebv. Qué hay de bueno? : 

Luis. De bueno, nada; de malo, mucho. 


. .Epou. 


CÓMO mee " 

Lurs. He visto-átu tia; he almorzado en su Casa, y la he 
encontrado muy buena, casi alegre; el.médico la be 
asegurado que-es capaz de existir hasta sesenta Ó $e- 
tenta'años, entre-la vida y la muerto. + 6) 

Epp. Tanto mejor para-ella.. 0: 5h 

Lurs, No- digo lo contrario: Pero vamos ¿hablar án 

rato. Te'has ocupado-alguna.vez ¡de tu-fortuna? 


e 


- Ebo. Hace mucho-tiempo que odio la arde 


Lurs.Ob!: la resta. de lo que queda no 8 muy larga; 
estas muy próximo á la ruina. 
Ebu. Bab!... E 


-Lurs. He tenido. una larga conferencia con tu Adminis- 


trador, y el hecho es cierto. 

Epou. Déjalo ahora de esas tonterias, Quieres un 1 cigarro? 

Luis, Gracias. 

Ebu. No creó que sea el deba tan cierto como. dices; 
aunque haya gastado Lres cuarlas partes de mi. forta- 
ha, aun queda una en prespectiva, y despues, la he- 
rencia de mi tia; vamos, Luis, eres un visionario; haz- 
me el favor de darme la copilla. 

Juan, (entrando.) Está usted servido. (sale Jun 

Ebo. (encendiendo el cigarro.) Cuando el general mu-. 
rió, quele dejó á su viuda? 

Luss. (debiendo ) Mas de dos millones, para ella y para ti. 

Ebo. Mi tia, en diversas ocasiones, me ha adelantado... 
no me acuerdo cuanto. 

Luis. Mas de la mitad. * 

Epv. Y queda? Ey 

Lurs. Menos, naturalmente; de cuya cantidad, la buena 
señora dedica los intereses á hacer buenas obras; y li- 
mosnas, porque es la muger mas caritativa, mas dul- 
ce que se puede: dar. E 

Ev. Pobre tia! su existencia ha sido bien poco dichosa! 
El general tenia tan poco arreglo! 

Lurs. Ah! qué genio tan alegre tenia! Cómo se divertia 
uno en sus comidas! 

Epu. Eso quiere decir, qué tú-eras tan pícaro como él? 

Lurs. Pero en desquite, almorzaba con su 'muger, y llo- 
rábamos juntos;- sus ojos «siempre-estaban llenos de 
lágrimas; sobre todo, desde cierta aventura algo lejana; 
un duelo que tubo su marido con un médico jóven... 

Epo. A quien mató de una estocada, no es verdad? 

Luis. Por una leve sospecha, por nada; por una de esas 
nimiedades que pierden á una muger, y matan á un 
hombre. 

Ebu. Conque deciamos, que aun me queda una buena 
parte de la herencia? 

Luis. Que no poseeremos en mucho tiempo, ó me en- 
gaño mucho. 

Ebu. Dios me guarde de, desear un dia, una hora de me- 
nos á mi buena Lia; pero aunque jóven, siempre está 
enferma... Yo sOy su único heredero; así es, que sino 
hoy, mañana podremos salir de apuros, y pagaremos á 
nuestro amigo Paredes, que esta noche mos dá una 
magnífica cena. 

Lurs. Y cuya cartera está llena de pagarés con tu firma. 

Epu. Que aun se aumentará. 

Lurs. Deplorable estremidad, que nos conducirá dentro 
de poco á vivir como dos mendigos. (levantándose con 
energia.) Conde Eduardo de Villalta, es preciso relener 
la fortuna que se nos escapa. Yo me identifico con mis 
amigos, de una manera que miro su fortuna como la 
mia. 

Epu. (apretándole la mano.) Cuánto tengo que agra- 
decerte! 

Lurs. He concebido un plan magnifico; sueño para ti 
una califormia en Madrid. 

Epu. Y ese maguifico plan, cuál es? ' 


y Madrid Morando. 3 


Un uacaYo. «(entrando y dirigiéndose dá: Luis.) Señorito, 


el cochero que usted ha mandado llamar. 
Luis. Que entre. (sale el lacayo.) (4 Eduardo.) 
» mio, ponte á leer Jas «Novedades,» mientras digo: dos 

palabras á ese buen hombre. (se levanta y se pone. en 

la. mesa inmediata.) ya) 20d 


ESCENA. VI. 
Dichos y ANDRÉS. 


187 


AnD. Es usted quien me ha mandado llamar, por medio 
de su lacayo?- +; ] 

Luis. Si. (bajando la voz.) Me conoces? 

As. No señor. 

Luis. Mírame bien. 

AND. Ahlo.. 63 . 

Luis. Chist... te he reconocido: esta noche cuando baja - 
ban de tucarruaje: dos señoras en el teatro de la zar- 
zuela. ' 

Ann. Y álas que voy á buscar en 
hora. emU.s » 

Luis. De. eso te quiero hablar. Eres buen: cochero? 

AND. Ya lo creo; no Lengo envidia:á los:mas afamados 
Ingleses. 

Luis. Te atreverias á hacer volcar lu carruage cerca de 
aqui... sih causar ningun daño á esas señoras? 

AND. Volcar!... 

Luis.- Mil reales tienes de ganancia. 

AnD. Mil reales!.. 

Lu1s. La calle'es ancha... cómoda..; 

AND. Ya lo creo... 

Luis. Ha de ser aqui, cerca de la puerta... Vamos, qué 
dices? 

AND. (despues de un momento.) Está hecho, 


seguida,  pues-ya es 


Luis. (dándole un billete.) Toma, quinientos reales; el - 


resto... E 

AnD. Al concluir el trabajo. 

Lurs. Justamente. 

AnD. Pues voy en seguida, que no tardarán en salir. 

Lurs. Cuidado con lo que haces.. 

AnD. Quedará usted satisfecho, (vase Andrés.) 

Epu. (levantándose.) Qué diablos Je secretos lienes con 
un cochero de alquiler?.. Y ese plan... esa califormia? 
Me acabarás de esplicar?... 

Luis. Mas tarde; ea monta en tu carretela, vé á tu.casa 
en dos minutos, que bien cerca está; vístete elegante 
en cinco, y vuelve aqui en tres. 

Epu. Pero... 

Luis. Diez minutos tienes de término, vuela, 

Epu, Y esa fortuua?.. 

Luis. Ya te la enseñaré, 

Epu. Dónde? 

Luis. Aqui. 

Epu. Cuándo? 

Lurs. Dentro de quince minutos. 

Epu. Alguna hada, cubierta de pedreria y resplande- 
ciente de hermosura? . 

Luis. Puede ser; pero anda. Vamos (empujándolo hacia 

-:fuera.) tienes diez minutos de término; (d Juan.) ves 
preparando la mesa en la habitacion que sabes; vuclyo 
en seguida. (vase fondo.) 

Juan. Está bien, señorito. (Buena propina me espera; 
no hay cosa como ser.mozo del Suizo; poco tardaré 
en reunir la dote de mi Clara.) 


ESCENA VII. 
Dichos y PAREDES. 


Par. Mozo! 


Amigo 


Juan. Mande usted? + 109 ib da, E A 
Par. Traeme limonada, cigarros, y las Novedades. No 

ha venido nadie todavia, eh? Dr EMO) 
Juan. No:señor; pero no tardarán ya. (vase.) 


-Par.: Dios quiera que mis convidados no se hagan espe= 


rar mucho, (reclinándose.) Ah!.. Que hueno es: ser 
rico! No se como hay imbéciles que no tienen un real. 
El hombre rico, siempre es feliz. La” prueba: es, que 
yo lo soy... Se me busca, se me festeja, se me:aca- 
ricia, y especialmente, esos .amables:jóvenes de: las 
mas ¡ilustres familias madrileñas, “que me llaman su 
amigo intimo; y esa multitud de mugeres. adorables, 
que me apellidan su coquito! + Ja!.. 'ja!... Jal.. su co- 
quito!.. Qué delicioso!.. (sale Juan con lo: que se le 
ha pedido.) «Es verdad que me cuesta bastante caro, y 
especialmente ese Eduardo, que siempre: me está 
cambiando pagarés para cuando su tia se muera, por 
oro de buena:ley:.. Pero qué importa! El caso es que 
uno se divierte, y lo demas es cuento. (bebe.) «Jesus! 
«Cuanto he-gozado esta noche en el Casino. Hé pres- 
tado dinero á unos, he jugado icon otros, he perdido 
seis mil:reales enel tresillo... pero para eso soy hoam- 
bre de talento; no-abro una vez la boca, queno haga 
“reir á todo el mundo. Ja!.. ja!.. ja!... y ahora, esta 
cena con mis buenos amigos... y ellas!... Vamos, va- 
mos, vuelo:como las mariposas, de placer en placer... 
Ya están aqui! 
ESCENA VII... 
Dichos, EbvaRDo y-LuIs. 


Par. Vamos, señores, vamos. 

Ebo. Salud á nuestro gracioso aníitrion. 

Luis. Al mas espiritual capitalista de la capital. 

Par. Caballeros, por Dios! Me abrumais elogiando mi 
mérito... Dejadme respirar. , Dejadme vivir. (con 
aire trágico.) 

Ebu. y Luis. (riendo.) Ja! ja! ja! Esto es encantador! 

Par. (No lo dige?.. Abro la boca, y todos se rien.) 

Luis. Pero amigo Paredes, ya estará concluyendo la 
Traviata, y no estais alli con vhestra carretela para 
traernos á nuestras bellas coristas. 

Par. Es verdad... un olvido involuntario; sois un Mozo 
de chispa; se conoce que haheis sido rico. 

Lu1s. Teneis un gran conocimiento. 

Par. Ya lo.creo. Ea, me voy. He aqui á Mercurio en 
husca de Tersicore. Ja, ja, ja. (vase foro.) 


ESCENA IX. 
Luis, EDUARDO. 


Luis. Ya era tiempo. 

Epu. Pero esa niña de que me has hablado, cuándo se 
presenta? y 

Luis. (llevándole á la puerta del foro.) Mírala por don- 
de viene. 


Ebu. No veo nada; únicamente un carruage que se apro- 


xima... Cielos! .. ha volcado! (se oyen gritos de muger.) 

Lu1s. Bien trabajado! 

Par. Y se han oido voces de mugtres! 

Luis. Pero qué haees? Corre á socorrerlas... (sale Eduar- 
do.) Diestroes tal Andrés!.. (mirando al foro.) Bra- 
vo!.. Eduardo abre la portezuela... Saca una señora 
del brazo... Oh! tonto!... es la madre!.. 


ESCENA A E 
Dichos, CAROLINA, AMELIA y déspues OCTAVIO. 


Epu. Serenaos, señora; no hay desgracia alguna que 
deplorar. 


f . Madrid riendo 


Car. Y mi hija, caballero, y mi hija? 

AME. (entrando con Octavio.)..A qui estoy, madre mia? 
No estais herida, es verdad? 

Car. No, gracias á Dios. Y tú, mi pobre Amelia? 

Ame. He sido socorrida, bien á tiempo, por una perso- 
na á quien no creí encontrar por aqui, y que: os ale- 
grareis de ver, maná. 

Car. Quién es?... 

Ocr. Yo, señora. 

Car. (con frialdad.) Alarcon! 

Lurs. (Diablo de Marino!.. Qué viento:le habrá traido?) 

Car. Os creia cruzando los mares... 

Ocr. Mañana salgo para América» 

AME. (vivamente.) Mañana! 

Car. Pues nosotras hace seis meses que la hemos dejado. 

Oct. Para siempre? , 

CAr. Quizás. — - 

Luis. (ap. á Eduardo.) Pero habla, hombre, habla. No 
tienes palabras? 

Epu. Creo, señora, que este accidente os habrá catusa- 
do mas susto que daño. 

Car. En verdad, señores, que nosé como agradeceros 
el socorro que nos habeis prestado. 

Lu1s. (4 Eduardo.) Qué rato me has hecho pasar! 

Epu. Yo!... 

Luis. Tú. Aun no se me ha quitado el.temblor... Figu- 
raos, señora, que se ha lanzado á la cabeza de los ca- 
ballos, con un valor... esponiéndose á una muerte cier- 
ta; vamos, no sé cómo se ha librado. 

Epu. (Qué diablos está diciendo!) 

Car. Ah, caballero! Arrostrar semejante peligro, por 
dos personas á quien no conociais... 

Epu. Señora!.. 

Luis. A élesá quien debeis vuestra salvacion. Este 
caballero os lo puede decir como yo. 

Car. Nunca olvidaré semejante accion. (4 un mozo.) 
Quereis buscarme un coche? 

Luis. (4 Eduardo.) (Ofrécela tu carretela.) 

Epu. Dificil será, señora, que encontreis carruage algu- 
no, pues como es la hora de salir de los teatros, todos 
estarán ocupados; sin embargo, si me haceis el obse- 
quio de aceptar el mio, está á vuestra disposicion, 

Lots. (4 Juan.) Haz que se acerque la carretela del 
señor conde de Villalta. 

Car. (d Luis.) Os agradezco que me hayais dicho el 
nombre de nuestro salvador. (d Eduardo.) Habeis 
hecho vuestro ofrecimiento de un modo, que... es 
imposible rehusar.—. Vámos, Amelia? : 

Amr. (bajo d Carolina.) Madre mia, decid. algo á Oc- 
tavio, 

Car. Conque volveis á América? 

Oct. He recibido esa orden, y: debo obedecer. 

Car. Y marchais de Alferez de Fragata, por lo que veo? 

Ocr. Si señora, y en.esta campaña pienso dar el paso de- 
cisivo en micarrera. 

Car. Carrera bien peligrosa!.. Llena: de angustias y de 
lágrimas para aquellos cuyo corazon se interesan por 
la suerte del Marino. A vuestra vuelta, espero que 
nos veamos. 

Ocr. Tendré un placer en ello, 

Car. (4 Eduardo.) El señor conde, creo que nos hará 
el honor de reiterarle nuestras gracias en casa? 

Ebu. La honra será mia. 

Car. Calle de Jacometrezo, diez, principal. Con vues- 
tro permiso... 

Luis. (4 Eduardo.) Ofrécela tu brazo, 

EDU. Si me permitis, Señora, 0s conduciré hasta el car- 
ruage. 

Can. (apoyandose.) Amelia!.. 


Amt. Aqui estoy, madre mia. (bajo á Octavio.) Volved 
pronto, Octavio. : 

Ocr. Ah! Y marcharme sin una esperanza... (Amelia le 
tiende la mano. ) Gran Dios!... (Amelia corre al da- 
do de su madre.) 

Lu1s. (mirando por el fondo.) Pues señor, la cosa mar- 
cha bien. ' | 
Ocr. Ob! Me ha dejado su aníllo como recuerdo!..- La 

sortija que siempre lleva consigo!... (la besa.) 

Luxs. (El conocimiento está hecho, y la madre fascina- 
da... Yo me encargo de lo demás.) (4 Eduardo que 
entra.) Qué te parecen esas señoras? 

Ebo. Muy bien. 

Lurs. Cuarenta mil duros de renta en América... Eh! 
Vaya una dote! 

Epu..Ah!.. Ahora caigo... Ese cochero... ese carruage 
volcado... ese plan magnilico... 

Luis. (tocandose la frente.) Tudo ha salido de aqui. 

Epu. Vamos, estas loco! 

Luis. Ya lo veremos. 

Ebu. Pero creo que ya viene Paredes con las ninfas? 
Ocr. Querido Eduardo, he cumplido mi palabra, pero 
no insistas en que me quede. Es 
Ebu. Qué decis? 
Ocr. Una circunstancia: imprevista... me impide acom- 

pañaros. 

Epu. Siendo asi, estás libre; pero antes de marcharte, 
dáme tu palabra que á tu vuelta, la primera: visita 
sera a mI casa. 

Ocr. Te la doy. Con que, señores, hasta la vuelta. 

Epu. Que á nuestra vista, te vea hecho todo un capitan. 

Lurs. Digo lo mismo, y os deseo un feliz viage. de 

Ocr. Gracias, señores, gracias. A Dios. (vase.) 


ESCENA “XI. 
Lu1s, EDuAkDo, y PAREDES. 


> 


Par. Vamos, caballeros; el amor nos tiende sus brazos; 
el vino nos ofrece sus encantos; la orgía nos espera. 

Luis. Ya vamos, viejo Sileno. 

Par. No hablemos de edades; los ricos siempre somos 
jóvenes; conque á cenar. 

Epu. A cenar, 

Un mozo. (entrando a Eduardo.) Esta carta para el se- 
ñor conde. E 
Ebu. A ver. (abre la carta y lee.) Amigo Paredes, dis- 

pensad, pero me es imposible el cenar con vosotros, 
Par, Oh!.. dolor!.. Qué va á ser de mi, solo, entre tan- 
tas beldades! 
Epu. Ahi os queda Luis, y Alfredo y otros... (baj» dá 
Luis.) Me avisan que mi tia se ha puesto muy mala de 
repente. 
Luls. Bravo! Herencia y boda!,. Nuestra es la fortuna! 
(vase Eduardo; á Paredes.) A. cenar? .. 


ACTO SEGUNDO. 


Una sala de la vicaria, puerta 4 Ja. derecha y ála iz- 
quierdá; al fondo puerta grande que figura dar á la calle, 
sillas, mesas de despacho y armarios en los que suponen 
estar los papeles y legajos de la misma. 


ESCENA PRIMERA. 


Un PortkERO, y DON Lu1s; al levantarse el telon aparece 
don Luis, entrando por el fondo. 


Lurs. Está todo dispuesto como+dije esta mañana? - 
Por. Si señor. 


y Madrid 


Lu1s. Ha veni do alguien. 
Por. No señor. 


ESCENA ll. 
Dichos, PAREDES. 


Par. Buenos dias. 

Luis. (volviéndose.) Esta voz!.. Amigo Paredes! 

Par. Luis!.. feliz momento; crei no poder venir. 

Luis. Cómo! 

Par. Pues qué, no notais nada de estraño en mi? No sa- 
beis nada? A 

Luis. Nada absolutamente. 

Par. Lo decis de veras? No advertis una aureola sobre 
mi frente? 

Lurs. Una aureola! 

Pax. Si, la de la paternidad. ; 

Lurs. De veras? 

Par. Desde hace tres dias, tengo un heredero, amigo 
mio; un heredero! 

Luts. Recibid wi mas cordial enhorabuena. 

Pan. El primero, el primero despues de diez y siete años 
de matrimonio! Já... já... já... no 0s parece - gracioso 
esto?.. Diez y siete años, durante los cuáles me pre- 
guntaba siempre: seré padré ó no? Já.. já... já... la 
alegria me saca de mis casillas; qué quereis? Ya no 
confiaba en tenerlos; me resignaba aparentemente, 
pero en el fondo lo sentia. (con regocijo.) Es un niño, 
amigo mio, un niño! 

Lors. Ah! es un niño? 

Par. Si, un Apolo de Belveder. 

Louis. Y, qué tal? Se os parece?.. 

Par. Muy poco; eso despues; ahora los niños nose pa- 
recen á nadie; y mi esposa, que me decia orando: ya 
verás como es una niña, imbécil! Buena sorpresa se ha 
llevado cuando yo la dije: mira, es un niño, á no ser 
que nos engañen las apariencias. 

Lu1s. Os repito que me alegro mucho. 

Par. Oh! no puedo disimular el'orgullo que tengo,. en 
haber dotado á España con un nuevo ciudadano. $ 

Luis. Bravo, amigo Paredes! He aqui un hermoso: dia 
para vuestro corazon de padre, y para vuestra alma 
de acreedor... si es que los acreedores tienen alma. 

Par. Qué quereis decir? ; 

Lurs. Que hoy, gracias á mis combinaciones y á mis es- 
fuerzos, el conde Eduardo se casa. 

Par. Si, como el otro dia; ya estaba todo dispuesto pa- 
ra la ceremonia, cuando-la futura se pone mala de re- 
pente, y todo tiene que suspenderse; y yo que tenia 
ese matrimonio por garantia de mi crédito, me quedé 
á la luna de Valencia. 

Lurs. Sois un niño! Me creeis á mi hombre de tan pocos 
recursos, que ceda.ante el primer capricho de una mu- 
ger? Nada de eso; lo que yo quiero... 

Par. Lo quiere el diablo! De eso estoy convencido. 

Luis. En este momento” acabo de dejarme á la novia 
dispuesta para venir á tomarse los dichos; los carrua- 
ges están á la puerta; Eduardo junto á ella, y para 
que no pudiera volverse atrás, he dispuesto que vengan á 
la Vicaria en vez de que la ceremonia fuese en su 
casa. 

Par: Eso es lo que es-necesario, que se casen; casual- 
mente con el nacimiento de mi heredero, voy á vol- 
verme feroz con mis deudores; he de perseguirlos sin 
piedad ni gracia. 

Luis. Ay! amigo Paredes! Cómo habeis cambiado! Vos 
tan grande en otro tiempo, tan geueroso! a 
Par. Es que hoy tengo un hijo, al que será necesario es- 

tablecer, 


pe 


Morando. y 


Lurs. Y el que hará un matrimonio soberbio ton tna 
muger que le lleve una buena dote; y esperanzas mag- 
níficas para despues. 

Pan. Va! Las esperanzas! Papel que no se cotiza en la 
plaza; si no, ahi tenemos esa famosa herencia de la: 
tia de Eduardo, y sobre la cual, gracias á vos, yo le 
habia adelantado bastante dinero, y que se nous ha 
convertido en humo. 

Luis. Ah! ha sido una gran decepcion, un golpe terrible 
para Eduardo; se ha conducido su tia... 

Par. De una manera muy poco delicada para. los acres- 
dores de su sobrino. 

Luis. Vender secretamente todossus bienes, realizarlos, 
y morir sin dejar el mas mínimo resto de toda su for- 
tuna! Todavia me acuerdo de las figuras que pusimos 
vos y yo, cuando el escribano anunció á Eduardo la 
nueva que le arruinaba. 

Par. Y que arrojaba mis créditos al agua. 

Luis. Y que me privaba de las magnificas comidas, de 
esa brillante existencia, á la cual el conde me asociaba 
gratuitamente. 

Par. Eso era muy triste! 

Luxs. Pero una amistad sincera, y un estómago ham- 
briénto, son siempre prevenidos, y por fortuna: aun 
conservaba otra cuerda en mi arco. 

Par. Pero la generala, qué ha hecho de su fortuna? 

Lours. Es un misterio impenetrable. 

Pax. Alguna fundacion piadosa, alguna manda?.. 

Luis. Nada se sabe de cierto; aun. cuando se dice... 

Par. Qué?.. 

Lurs. Nada; murmullos vagos respecto á una niña de 
quien la generala fué madrina, y de quien se dice que 
era mas estrecho el parentesco que la unia; por cuya 
razon hubo escenas terribles, entre el general y su 
esposa. 

Par. De veras?.. 

Lu1s. Eso se dice, pero quién va á creer?.. 

Par. Cierto... 

Luis. Pero ahora que me acuerdo, en vez de estarnos 
aqui esperando, vamos á llegarnos por los novios 


Par. Como gusteis. (vase por el fondo. 


ESCENA ll. 


PorTERO; despues, EsTEBAN, MARIA, MAURICIO, GETRU- 
D1s, y despues algunos jornaleros en traje de fiesta. 


Por. Magnífico dia por cierto; un desposorio y unos di- 
chos! Otro, quesi no tanto, tambien me espero buena 
propina; es una gran cosa ser criado de estas casas. Ya 
me parece que están aqui los novios; cierto.. 

Est. Gracias á Dios que hemos llegado. 

Por. Cuando ustedes gusten... 

EsT. Podemos pasar? 

Por. Dentro de un momento. 

Esr. Con eso esperaremos tambien: á nuestros amigos, 
que no deben: tardar. 

Por. Bueno, ustedes avisarán. 

Est. Caramba! y como se hacen esperar! 

Mar. Esteban, eres poco razonable. 

Esr. Sola-tú dirás eso; hace un año que estoy deseando 
este momento, y despues de tener tanta paciencia. 


Mau. Vamos, no te incomodes; no has estado cerca de 


Maria y de mi? 

Mar. Y cerca de la tia; de mi buena tia, que cuando me 
estaba vistiendo está tarde, todo era decirme: quiero 
que estés hermosa para que Esteban esté contento. 
(á Esteban con coqueteria.) Y lo está usted, señor 
mio? 

Esr. Que si estoy contento 


6 cc Madrid. 
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Ger. Qué hablais? 40 MU EN 
Est. (gritando.) Dice que si estoy contento? 


Mar. Pero aun no me has contestado á lo que te: he 


dicho. 
-. Est. Oh! te encuentro mas hermosa que todas las Ve 

nus y Dianas que ornán las proas de nuestros buques; 
tu voz es mal dulce que el murmullo de las. olas' en 
una noche de verano, y tus ojos mas azules y: mas pu- 


ros que ese cielo que tantas veces he: contemplado : 


desde las vergas de la fragata, sin sospechar que pu-= 
diera llegar un día, en que uno de sus ángeles hiciese 


naufragar el corazon del rudo marino; si, te encuen= : 
tro hermosa, muy hermosa, y toda mi felicidad con- 


siste hoy en consagrar mi existencia á hacer la dicha 
de la tuya. Di A 

Mar. (Gracias, Diosmió!) 74 

Esr. Jamás olvidaré nuestro encuentro. Era: al ano- 
checer, la hora en quelas'gabiotas abandonan los pa= 
los delas embarcaciones, para buscar su lecho en el 
agua; aquella oscuridad, Jaquellos” árboles tan tristes, 
y aquellajóven con los ojos arrasados de lágrimas! 
Oh!.. no olvidaré la emocion que senticuando al ie. 4 
ofrecer á la generala, mi protectora, mis lágrimas, úni- 
co tributo que podia'ofrecerla, te encontré á ti lloran- 


do, como yo; y despues, cuando restituida al seno de ; 


tu familia, pude contemplar tu rostro, me pareció 
que la bienhechora de miinfancia se presentaba .ante 
mis ojos á darme gracias por: haberme acordado “de 
ella; y sin comprender nada, sin poderme-esplicar esa 
esmejanza estraña, conoci que mi destino estaba liga- 
do al tuyo, y que desde ese dia nó podia vivir mas 
que por ti y para ti! 14 
Man. Exactamente me sucedió lo mismo. (4 Mauricio.) 
No es verdad, abuelo? Todo cuanto tú sentiste, lo sen- 
O yo. Soy supersticiosa, Esteban, y me parecia que 
mi madre desde su tumba babia puesto á mi lado.el 


único hombre que podia endulzar mis penas, y com» - 


prender mis suspiros; un hombre que habiéndola co- 
nocido y habiéndola amado, podia hablar con él á to- 
das horas del dia. (enseñándole el. ramo que lleva en la 
mano.) Mira, ves estas flores marchitas? Son. las que 
tú dejaste sobre su sepulcro; yo las he unido á las que 
me disteis esta mañana, y de ese modo llevo el sía- 
bolo de la. afeceion que te une á mi, y el del amor á 
mimadre. E 

Est. (agarrándola una mano y besándoscla.) Maria!.. 

Mau. Esteban, qué haces? 

GEr. Qué es eso? Por qué lloras? 


Est. Es de placer, tia, es de placer (entra Felix y arte: 


sanos con sus mugeres.) Vamos, ya estan aqui nuestros 
amigos. (al Portero que sale por la izquierda.) Ya esta= 
mos dispuestos. , 
Mau. Un momento, amigos mios, un momento todavia... 
Escucha, Esteban. (se retiran los dos d un estremo 
del teatro, en primer término.). Dentro de un instante 
un lazo indisoluble te váá unir con Maria; no le he 
ocultado nada; tú conoces su nacimiento; hijo de una 
falta, únicamente escusable para Dios, falta que ha he- 
cho derramar muchas lágrimas á su madre, y que á 
mi-me ha costado un hijo querido... . 
Est. Ya losé; un guapo mozo lleno de porvenir y de ta- 
lento. p 
Mau. La generala, su madre, se habia condenado durante 
largos años, á no verá su hija mas que en secrelo, 
sin que el nombre que llevaba se lo pudiese legar; sin 
poder hacer nada por ella, y sin abrazarla antes de 
morir; cruel ha sido su espiacion! Pues bien, Esteban, 
ya que sabes todo eso, aun estásá tiempo; reflexióna- 
lo bien. (agarrando la mano de Maria.) Maria no 


riendo : 


tiene fortuna, no tiene mas dote que su honradez, y su 
amor al trabajo. lo A 

Esr. Oh!.. y si fuera rica, tal vez no la quisiera tanto; 
una muger honrada, nó hay dinero para pagarla. 

Mau. Piénsalo mucho;; un matrimonio pobre no siempre 
es feliz; llegan los años en que no hay trabajo, que la 
familia se aumenta, que hay enfermedades. E 020 

Est. Vá! cuando:se ama, todos los años son buenos. *.: 

Mau. Y si esa época de desgracia llegase, no Le arrepeá- 
Lirias de haberte casado? moy Aunil 

Est: No; se lo:juro! yp pd mad 

Mar. Pero abuelo, no le ha dicho usted cier veces:á Es- 
teban eso mismo? No comprende usted su eorazon cos 

mo eb mio? Entonces, á qué esosretardos?. 0.00% 

Esr. Eso mismo digo yu; á qué todas esas cosas? 

Mau. A qué?.. Algun dia os lo podré decir... Eutretan- 
to, estoy convencido; vamós, vamos; hijos. mios, y que 
os bendiga Dios, como yo. Ya he cumplido mi deber. 
(Y he guardado el juramento que hice á su madre.) 
(vanse todos por la derecha.) pod a HO - 
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ESCENA ML. cama 0 e 


PORTERO, despues AMELIA, CARLOTA, EDUARDO, Lurs, y 
convidados, Y PAREDES. * «Voja 


Por, (mirando á la derecha.) He ahi un verdadero -ca- 
samiento por amor! Van losnovios como dos tortolilos. 
Oh!. para estos matrimonios, el pueblo; ellos comeráa 
patatas, pero se las comen á gusto. (ruido .fucra.) 
Pero calle, ya estan aqui lus de la otra boda. (miran: 
do por el fondo.) Una novia, mas pálida que su corona 
blanca. Vá, este es un-casamiento de dinero. 

Luis. Está todo corriente? nl y 

Por, Tienen ustedes que esperar un instante, pues estan 
otros desposánd ye. 46 

Luis. Gomo ha de ser, esperaremos. (el Portero salepor 
la derecha.) 

Car. (bajo á Amelia.) Vamos, Amelia, sé razonable... ' 

AME. (haciendo un esfuerzo.) Bien, madre mia, lo seré! 

pu. (bajo á Luis ) Mira que pálida está! Qué triste! 

Luis. Mañana estará contenta... Y tú, querido amigo?... 

EDU. Yo!.., Ll 

Luts. En qué piensas? 

pu. Pienso en la libertad que voy á perder. : 

Luis. Si; buena libertad te dé Dios! La de ir al Saladero 
por las infinitas deudas que tienes. 

Car. Vamos, hija mia, ten calma! y 

AME. Oh! madre mia! Madre mia! (cayendo en sus bra- 
z0s, como desmayada.) 

Car. Amelia, Amelia, qué tienes? No responde... 

Epu. Qué sucede, señora? ke 

Par. (Tendremos todavia otro retardo?) 

Can. Esto no es nada; la emocion.:. el... algunos mo- 
mentos de calma y de aislamiento la volverán á su na- 
tural estado. (Luis, Eduardo y algunos convidados se 
retiran hácia la izquierda; Amelia y Carolina que- 
dan á la derecha.) 

Car. Amelia, recuerda lo que me bas prometido. 

Amer. Oh! perdouadme si loro; pero el valor me abando- 
na.en este último momento. Tened piedad de mi; no 
me obligueis á casarme con el conde; no me forceis á 
jurarle un amor que jamás podré tenerle. Pobre: Oc- 
LavIO... 

Car. Todavia!.. Aun te acuerdas de ese hombre, que no 
teria rada absolutamente que ofrecerte; ni nombre ni 
posicion? UN 

Ame. Pero yole amaba con todo mi corazon; ya 0s 
lo he dicho, mas vos no lo habeis querido creer. 

Can. He Insistido en tu union con Eduardo, porque ella 


y Madrid orando. 


realiza todo cuanto una madre puede desear para' su 
hija. Un titulo, una fortuna inmensa; una gran' distin= 
cion; todo lo que enel mundo asegura una posicion 
brillante. (con emocion y cariño.) Amelia, bus sa 
tu madre puede faltarte, y... | 

AmE.. Oh! qué pensamiento!. 4 

Car. Creeme, nada hay mas precioso para una hades; que 
la felicidad de :su'hija;” y esta estoy segura Epa la 
vas á conseguir. 

Amer. Y si os: engañaseis?.. 

Car. Si me engañase!.. Diós que juega las: intenciones, 
me perdonaria:.. Ea, basta ya' de lloro; todo el mun- 
do nos está mirando; vamos, enjuga esas lágrimas, Y 
sé fuerte como me has prometido. 

Ame. Madre mia, haced de mi cuanto querais, pero que 
Dios tenga piedad de mi y de él... El que me perdone 
no haber. podido resistir á mi madre... 

Car. Abrázame, bija mia. 


Mi ESCENA 1V. 


Dichos, EL PorTERO; despues ESTEBAN dando el brazo á 
Manta, MaunIcio, GETRUDIS y artesanos; la alegría 
vá impresa en todos los semblantes. 


i 


Por. (á Eduardo y Luis.) Dentro + un instante po- 
drán ustedes pasar. 

- Lots. Cuanto antes mejor. 

Est. (envoz baja.) Maria, sientes los latidos de mi co- 
razon? 

Mar. Si, latidos que me hacen muy dichosa. 
Ev. (á Amelia. ) Amelia, estais lémblando ; 
acaso?.. 

AME. Ob!.. no, nada de eso. 

Esr. (apretando la mano á Mauricio.) Gracias, sol gras 
cias á usted que me ha.dado una muger,como la que 
poseo. 

Mar. Tambien yo le doy. á usted gracias, abuelo, por 

- haberme entregado á un hombre como Esteban. 

AME. (d Carolina.) Mirad, madre mia, mirad esos 
- recien=casados qué: felices. son, porque se :aman!.. 

Max. Oh! Dios'mio!.. Esteban, mira á esa jóven,- que 
seva á casar, cómo llora! 

Est. Pobrecilla! 

Luis. (d si mismo, mostrando á Edteban: y 4 Maria.) 
He abi una boda menos rica, pero. que pares mas 
feliz!.. Pero cielos!... Qué-veo?... 

Epuv. Qué es eso? ; 

Luis. (señalándole á Maria.) Mira á 
bien; á quién se parece? 

Epu. Efectivamente, esa mirada, es todo pa mi tía. 

Luas. Si, es un retrato viviente. ' 


sufris 


á esa tuger; mirala 


Est. Varios, señor: Mauricio? 

Luis. Mauricio! Ya no tengo duda; este era el mombre 
del jóven que dicen era el amante de la confiesa) si; y 
esta es su hija. 

Ebo. Amelia, cuando gusteis. 

Lu1s. (4 Eduardo.) Querido. amigo, tu herencia está 
ahi. (señalando 4 Maria.) 

Epu. Qué locura! Una artesana! 

Lurs. Yo lo sabré. 

Mau. Vamos, hijos mios. 

Por. Guando ustedes quieran. 

Car. Hija mia, valor! 

Esr. Vamos, vamos á bailar, á divertirnos: que este sea 
un dia feliz! 

Ame. (Cómo ha de ser! Cúmplase mi sacrificio! ) (Eduar- 
do da la mano á Amelia, y.con- Carolina, Luis y con=- 
vidados entran por la derecha; Esteban, Maria, Mau- 


| 
| 


Í 
vicio ; Gelrudis, Feli: y. artesanos «salen por. el 
fondo.) Ven y aoÑls opi 

| FIN DEL: ACTO SEGUNDO. 


ACTO TERCERO. 
CUADRO PRIMERO. 


“El teatro se halla dividido. Una taberna en el barrio 
de Lavapies, en la derecha; al fondo el mostrador ; á la 
izquierda, puerta que dáá la calle; en primero y segun- 
do término, á entrambos lados, mesas; en primer térmi= 
mino:á la derecha,. una puerta y ventana que comuni- 


can con.la segunda habitacion, en la que se ve una mesa 


y bancos. So : 

OL00 8 ESCENA PRIMERA. 

Fenix y (res ó cualro trabajadores sentados 'en una 

mesa, beben y comen tranquilamente. PEDRO, ANTONIO y 

' otros en otra, gritando y medio borrachos; jornaleros y 
gentes del pueblo sentados :Ó de pié beben y hablan. 


Topos. (gritando. ) 'Tabernero!.. MOZO... aqui... aqu. 
JUAN» Allá voy... allá voy. 
Pep. Yen aqui, pellejo de. vino. 
Juan. Yo me llamo Juan. (Oh! maldita suerte, á qué 
estremo me ha reducido!) 
Pep. Bueno, á mi no me importa cómo te llamas; lo que 
quiero es, que traigas media azumbre mas, lo oyes? 
Juan. Está bien. 
ANT. Mira. que lo queremos moros; conque cuida de no 
bautizarlo. 
Una yoz. Dos copas de cariñena, 
Orra. Un chico tinto! $ / 
Orras. Mozo... Tabernero... vino. 
Juan. Aqui estoy... quién llama? 
AND. (fuera, cantando.) No hay placer en este mundo 
que se pueda comparar, 
á beber en la taberna, 
ácomer sin trabajar. 
ANT. Aqui está Andrés, 
Pep. El rey de los borrachos. 
ANT, Ahora si que será ella. 


ESCENA II. 


Dichos y ANDRES muy mal vestido y con un ojo cubierto 
con una venda. 


An: Ola, amigos!.. Trácte vino. (4 Juan.) Tengo secó 
el gaznate. 

Pep. Qué tienes en-ese ojo? 

AnD. Pche!.. una caricia, 

ANT. De tu muger, eh? 

Pep. Conque tu muger te pega? 

«ANT. Toma, cuando vá borrado, que sucede muy á me- 
nudo!.. 

Topos. Ja... Ja... Ja.. 

AND. (agarrando d Antonio. ) Parece que os estais bur - 
lando de mi? 

ANT. No hesido yo. (señalando a Felix y a sus compa- 
ñeros.) Han sido esos. e 
Anb. (dirigiéndose á Felix.) Mas sido tú quien te has 
reido? Pues ten mucho cuidado, porque al primero que 

vuelva á reirse!.. 


“FEL. Siga ústed su camino, buen hombre, y déjenos:en 


paz. 
Anp. Es queyono quiero la paz, megusta mas: la guer- 
ra. (le quita el cigarro a Felix y se pone á fumar.) 
FEL, (levantándose.) Esto ya no se. puede sufrir. 
Topos. (conteniéndole.) Felix! 
Pep. (d Andrés.) No tengas miedo , anda con él... (en 


g Madrid riendo 


este momento, Esteban, que entra por el fondo, se di- 
rige á ellos y los separa.) : 


ESCENA III. 
Dichos y ESTEBAN. 


Esr. Qué es esto? 

Topos. El marinero! 

Est. (á los artesanos.) Qué esesto, Felix? Qué albo- 
rolo es este? 

Fez. Diré á usted, señor Esteban, 

AnD, Es que... 

Esr. No hablo contigo. - (4 Felix y d sus compañeros.) 
Es esta, amigos mios,-la sociedad que os conviene? 
Riñas, disputas en un sitio público , ante una multi- 
tud que no distingue á los hombres honrados , como 
vosotros, de esa canalla; ante una multitud que dirá, 
he aqui el pueblo cómo se divierte en borracheras y 
en pendencias? No señores , no es este el pueblo ; el 
verdadero pueblo es el que trabaja para comer; el 
que se sacrifica para dar pan á su familia, y que cuando 
tiene una bora de reposo, se reune con sus amigos, 
con sus parientes, con su muger y sus hijos, y pasa un 
rato divertido, un momento que le indemniza de sus 
trabajosos dias. Este es el verdadero pueblo, el que se 
divierte, el que se rie sin armar escándalo de ningun 
género; sin insaltar á nadie. 

AND. Pues nosotros, qué somos? 

Esr. Pero esta turba de araganes y borrachos, á quienes 
todo trabajo honrado cansa; esos hombres, peste de 


los talleres, que dejan á su muger y á sus hijos sin. 


pan, en la mayor miseria, y que gastados por los esce- 
sos, Ó heridos en una quimera, ó presos por alguna 
acción infame, van:á parar á vaa prision Ó á morir en 
un hospital; eso no es pueblo... Esa es la escoria 
de la sociedad; esos deben ser mirados con despre- 
cio por todos los artesanos honrados , porque en ellos 
está la degradacion y la infamia. 

Juan. Bien, señor Esteban! | 

Pen. Muchas gracias por el sermon, 

AND. Y nosotros nos dejaremos tasultar por ese mari- 
nero. . sin decirle nada, sin arrancarle el pico para 
que no hable mas? 

Est. Yo no hablo contigo. 

AnD. (aproximándosele con amenaza.) Pero soy yo 
quien te hablo; yo, Andrés... lo oyes? 

Est. Ah! quieres entrarme al abordaje , bribon? Pues 
bien, sea. (le agarra por la garganta.) 

AND. Ay! ay! Favor! Socorro! 

Esr. Ola! parece que tienes miedo, ch? Pues escucha 
con atencion. Yo sé que lú andas buscándole las vuel= 
tas al señor Mauricio, y si te veo navegar en sus 
aguas, pobre de ti! Te bombardeo por babor y estri- 
bor, hasta que te eche á fondo; es decir, hasta que 
te mate: con que asi, ten cuidado; ahora anda con 
Dios. (le dá un empujon, y va á dar contra una de 
las mesas.) a 

ANT. Voto á!... (Pedro, Antonio y sus amigos mur- 
muran.) 

Esr. Qué es eso? Quién gruñe por ahi? (agarrando á 
Pedro.) Eres 1ú? 

Pep. Yo no, señor Esteban, yo no; caramba, que tiene 
usted unas bromas!.. 

Fet. (apretando la mano « Esteban. ) Gracias, señor 
Esteban, usted me ha evitado un compromiso. (se oye 
launa.) La una! Vamos, compañeros, al taller. Abur, 
señor Esteban, hasta luego. 

Est. Id con Dios, amigos , hasta despues. 

Pep. Quién se viene á jugar á las chapas? 


Anr. Yo. 

Orro. Y y0. y 

PEb. Pues andando ; te vienes Andrés? 

Anp. No. . 1 

Anr. Aun le duele el apreton del marinero. 

Anp. Juro á brios que me lo ha de pagar. Mozo, mas 
vino. (vanse Pedro, Antonio y los demás; quedan 
Andrés, sentado en una mesa, y Esteban hablando con 
Juan 

JUAN. cas quiere usted celebrar el nacimiento del 
«chiquillo con tanto lujo, eb? 

Esr. Ya lo creo, si en el nacimiento de mi hijo no-lu 
hago, cuándo lo he de hacer? 


Juan. Es una verdad; usted deseará una cena en un 
cuarto separado? 

Est. Justamente; eso mismo. 

Juan. Pues ese de ahi es el único. (señalando á la de- 
recha.) 

Est. Ya lo sabes, catorce cubiertos. 

Juan. Está muy bien. : Ñ 


Esr. Habrá calamares en salsa, y besugo, Y... 

Juan. Salmonetes á la marinera. 

Esr. Bien, muchacho; tú lo entiendes. Oh! que no pu-- 
diera yo tener muchas fiestas como esta! Pero cómo ha 
de ser; no soy rico y no tengo mas remedio que reco - 
ger velas. Ea, hasta la vista, y teulo todo corriente. 

Juan. Descuide usted, señor Esteban. (vase Esteban por 
el fondo.) 


ESCENA IV. 
Juan, AnDrEs, despues Don Luis. 


Juan. (dá Andrés.) Vaya unos puños que tiene el señor 
Esteban! 

AnD. Oh! yo le aseguro!.. 

Juan. (Está furioso.) Manda usted algo? 

AND. Qué? - Ñ 

Juan. Que si queria usted algo? Caramba, hoy ha sido el 
dia de los golpes; tambien en-ese ojo?.. 

AnD. (colérico.) Qué te importa á t1? (Juan se marcha 
y entra don Luis con marsellé, capa y sombrero ga- 
cho, y se dirige á la mesa de Andrés, donde se sienta; 
sorprendido.) Eh! no te eonozco, pero no importa. 
(bebiendo.) A tu salud. 

Lurs. Gracias!.. Qué sabes de la familia de Mauricio? 

AnD. Calle! Pues si es don Luis!.. 

Luis. (tapándole la boca.) Silencio, imbécil! 

Anb. Que me muera de repente, si habia conocido á 
usted. 

Luis. Es menester que yo te hable, pero no pronuncies 
mi nombre; pues aunque no soy orgulloso, estando 
contigo... ya veS... . 

AND. Si, si, ya entiendo; usted es un señor pilló, y yo 
soy un pillo pobre. Vá... pero ambos nos conocemos; 
no hay que incomodarse pur eso; muchos señores veo 
por ahi, que son mas granujas que yo... 

Luis. A lo que importa; vamos, qué has descubierto? Qué 
sabes? Me llevas meses enterus entretenido, mientras 
que yo te pago al contado. 

AND. Noes tao fácil la cosa; el señor Mauricio es un 
oso viejo... : 

Lou1s. Y para fin de fiesta, en vez de estar bien con él, 
habiendo seguido en su taller, haces que te despidan?- 

An. (entre dientes.) Ya me la pagará!.. Abora sé algo, 
desde que habito en su casa, pared por medio de la 
suya. ¿ 

Lu1s. Prosigue; qué has descubierto? 

AnD. Gon un poco de paciencia, he hecho en el ta- 
bique un-bujero por el cual veo cuanto pasa en su 
cuarto. , y 


Lurs, Y qué has visto? ejurbo7 
AND. He visto al señor Mauricio cuando estásolo, mirar 
á lodos lados, y... x 

Luis. Y qué?.. Acaba. | 

AND. Y dirigirse á un armario y abrirlo. 

Lurs. Y despues? a 

AnD. (imitando el ruido dela cerradura.) Gric... cric... 
cric!.. uba 

Luxs. Bien, el ruido de la.eerradura, adelante. 

Anp. Ese es el chirrido de las cerraduras inglesas, Oh! 
ese ruido me ha alegrado siempre, porqué me: ha 
anunciado dinero. (gesto de impaciencia de don Luis.) 
Esos son mis recuerdos !.. Abierto:ya'el armario, ha 
tocado un resorte, y ha sacado de un cajon una carta 
mas grande que las - ordinarias, cerrada con lacre 
negro. 

Luis. (Ese es el lestamento.) Y no has pensado poner 
ta oido ea el agujero? 

AND: Si. 

Luis. Y qué decia? 

AnD. «Ya falta poco... 
«Mañana. -. Mañana.» 

Luis. Hoy! : 

AnD. Despues, el buen hombre cerraba su armario, se 
guardaba la llave, se iba, y yo hacia lo mismo. 

Luis. Muy bien. (dándole dinero.) Toma. - 

AND, Qué es esto? p. s 

Luis. La mitad de lo que vale tu trabajo; el resto... 

AND. Cuando esté concluido, eh? 

Luis. Si; conque pórtate bien. 

AnD. (siguiendo con la vista «don Luis.) Bravo; ese 
hombre ha llenado mi bolsa, que se iba vaciando. 


ya da Ma puco...» Y ayer dijo: 


Luis. (volviendo.) Dime; y de qué modo piensas cogerle 


esa carta? 

Anp. Je, je!... Esos son mis secrétos. 

Luis. Secretos que yo te he comprado, y que me perle- 
necen. 

AnD. Esperaré 4.queesté sola la sorda, y entraré á.en- 
cender una luz... cualquier cosa, y entonces lo Ltoma= 
ré, y... (Mevengaré!) . 

Lu1s. Pero y llave para abrir? 

AND. Oh! yo llevo siempre conmigo mis ruiseñores... es 
decir, las ganzuas. 

Est. (fuera.) Ya hemos llegado. 

AND. Otra vez-el marinero!.. Oh!.., 

Luis. Qué te sucede? 

AND. Nada... nada... (entran Esteban, Maria y Mau- 
ricio.) 

Est. Está eso, Juan? 

-Lurs. Ellos aqui? 

AND. Si, vienen á celebrar el nacimiento de su hijo! 
(durante toda esta escena, han estado poniendo la 
mesa en el cuarto de la derecha.) 

Juan. Cuando ustedes quieran pueden venir. 

Est. Al momento; vamos, Maria. (entra Esteban , Ma- 
ría y el señor Mauricio por la puerta de la derecha.) 


ESCENA V. 


Dichos, EstTEBAN, Marta y Mauricio; Juan anda ob- 
servando ad Andrés y don Luss. 


Luis. Por esta ventana podemos oir cuanto hablan. 

AND. Como usted quiera. 

Est. Vaya una fiesta que vamos á tener! 

Mau. Ya no tardarán en venir nuestros amigos. 

Est. Espero que quedareis contentos; una verdadera co- 
mida de marinero! Ah! yo entiendo bien estas cosas! 

Mau. No hagas locuras, Esteban. 

¿st. No, nada de eso; una comida de catorce cubiertos; 


y Madrid llorando. y 


cuatro reales por cabeza, sin el vino, se entiende, no 
es una locura. Y tú, mugercita mia, estás contenta? 

Max. (suspirando.) Ah! si. é : 

Mav. Suspiras! 

Est. Yo estoy triste como ella; lener que separarnos de 
nuestro hijo! 

Mar. Pobrecito mio! , 

Mau. Considerar que á haber tenido una ama en casa, 
hubiera:sido un gasto inmenso ; y ya que esa ha Leni? 
do la desgracia de no poder criarlo, cómo ha de ser! 
Del nal el menos, aunque sufrais algo, os ahorrais 
bastante. 

Esr. Cosa que no viene mal; y sobre todo, en estos mo- 
mentos, en que está acosándome ese maldito presta- 
mista con los seis mil reales que le debo; pero no te 
apures, Maria; yo trabajaré por cuatro, y le pagaré; 
y dentro de tres á cuatro meses, te devolveré Lu hijo; 
y al año que viene, Dios mediante, bautizaremos á su 
hermano. 

Mar. Esteban!.. - 

Esr. Y mas tarde, cuando áfuerza de trabajo báyamos 
conseguido formarnos una renta de tres Ó cuatro mil 
reales, iremos á establecernos en mi pueblo, á la orilla 
del mar. E 

Mar. Cerca de la casa que habitaba tu bienhechora, no 
es eso? ' 

Est. Justamente. 

Mar. Y hablaremos de ella. 

Est. Y le compratemos un sillon á tu lía. 

Mar. Y un jardin para usted, padre. 

Est. Vaya! ya lo creo; y con muchos árboles y muchas 
flores. : 

Mau. Hijos mios, y viviré yo para entonces? 

EsT. Ya lo creo!.. Y para mi una barca, y unas redes 
para pescar. 

Mar. Qué dicha, Esteban! 

EsT. Qué paraiso! 

AND. Para escuchar esto, no merecia la pena de baber- 
nos quedado. : 

Lor1s. Calla, necio! 

JUAN. Parece que están escuchando; observemos. 

Mau. Pero antes de llegar á eso, cuántos ratos bien 

«amargos habeis de pasar! 

Esr. Ob! los pasaremos, y tendremos paciencia, porque 
nos amamos. No es verdad, Maria? 

Mar. Si, bas dicho muy-bien; ea, quiero estar alegres 
solo falta aqui mi tia, para que estubiera mas compla- 
cida. 

Mar. Ya sabes que no puede andar; la fatiga la mata. 

sr. Vamos, asi es como quiero verte en la fiesta del 
nacimiento de nuestro hijo. 

Mar. Hijo mio! Y pensar que no he de poderlo ver á 
menudo!.. 

Est. Vamos, Maria, no te pongas asi! Caramba, que sois 
las mugeres mas poco razonables!.. 

Mau. Tiene razon Esteban. Cálmate, bija mia; necesitas 
estar tranquila, y sobre todo,-en este momento en que 
voy á revelaros un secreto, que me es imposible llevar 
oculto por mas liempo. 

Mar. y Est. Un secreto! 

Mao. Si, voy á entristeceros un poco, pero cómo ha de 
ser! (4 Maria, bajando la voz.) Voy á hablarte de 
tu madre. 

Mar. De mi madre!.. 

Lurs. Escuchemos con atencion. 

Mau. Poco tiempo antes de su enfermedad , me llamó 
secretamente, y me dijo: «Mauricio , yo he sido jóven 
y bella como mi hija, pero he tenido á mas que ella, 
una fortuna inmensa, que ha sido la causa de mis dis- 
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gustos, y por la cual todos los hombres deseaban mi 
mano: y union en la que preside el dinero, tiene que 
ser muy desgraciada: la mía ba sido asi, y quiero. que 
si mi hija llega á casarse un dia, una afección pura, 
desinteresada, presida solamente á su union. He aqui 
los restos que he podido salvar de mi fortuna: no 


puedo dárselos abiertamente á la que no puedo amar | 


mas que en secreto: sea usted el encargado de dárse- 
los, pero solamente cuando haga un año que esté ca- 
sada, y siempre que sa esposo sea digno de ella. En- 
tonces, como regalo de boda, esta fortuna les dará lo 
mas necesario para vivir, y les impondrá el deber de 
conservarla.» 

Mar. Madre mia! 

Mau. Yole hice el juramento que exigia , y me parece 
que lo he cumplido. No es verdad2 

Mar. Oh! abuelo, si... ahora si que soy dichosa. 

Mau. Ya eresrica, y esa fortuna, recuerdo de Lu madre, 
te la he guardado cuidadosamente en el armario de 
casa, y no he podido acostarme tranquilo una noche, 
sin cerciorarme de que estaba entera. 

Mar. Oh! qué fortuna! ; 

Est. Desde mañana tendrás á tu hijo en casa. 

Mau. Desde esta tarde: en este momento duerme en 
ella tranquilamente con su ama. 

Mar. Qué bueno es usted, abuelo! 

Esr. Y quitará usted el taller; ya no trabajará usted 
mas. 

Mau. Tú tendrás tu casita en la orilla del mar. 

Mar. Y la tía su sillon. 

Est. Y usted su jardin. á 

Mar. Oh! qué contenta estoy ! (aparecen Felix y tra- 
bajadores con sus mugeres por el fondo, y llegan á la 
puerta de la derecha.) : 

Est. Venid, amigos mios, á participar de nuestra dicha. 

Mac. A comer, señores. 

Luis. (4 Andrés.) Has oido? 

AND. Si. ; 

Luis. Y qué dices? 

AND. Que esta es la ocasion; vamos. 

JUAN. Yo tambien os seguiré. 

FeL. y JorNALEROS. (con un vaso en la mano.) A la fe- 
licidad de ustedes! (don Luis y Andrés salen por-el 
fondo, y despues Juan.) 


FIN DEL PRIMER CUADRO. 
CUADRO SEGUNDO. 


Casa del conde de Villalta; salon lujosamente amue- 

blado; al fondo grandes puertas que dan vista á otro sa— 
lon amueblado con elegancia y perfectamente alumbra- 
do. En primer término á la izquierda, puerta que da á las 
habitaciones de Amelia; á la derecha ventanas que co- 
munican al jardin. En primertérmino izquierda un vela- 
dor con escribania y papel. . 


, ESCENA PRIMERA. 
Luisa y criados; despues AMELIA. 


Lur. (a los criados.) Habeis acabado ya? Estan encen - 
didas las luces? : 

Cura. 1.2 Todo está corriente. 

Lur. fístá bien; podeis marcharos. (vanse los criados; 
Amelia entra por la derecha en (rage de baile. En lo- 
dos sus ademanes debe notarse el sufrimiento y el do- 
lor.) a 

Ame. Luisa? 

L.ur. Señora! 

AmME. Ha venido el señor conde? 


Madrid riendo 


Lur. Todavia no; el señor ha dicho á Bautista que fuese 
á las nueve á la fonda de Lhardy, donde comeria en 
cuanto concluyesen las carreras. . 240 

AME. Esta bien. (pausa.) Y mM 

Lur. Tiene la señora «algunas órdenes que darme? . 

AME. Ninguna. ' : ce 

Lur. Aun os encontrais bastante débil, y el ruido y el 
calor de los salones puede que os hagan daño. 

Ame. Es posible; pero mi esposo ha deseado dar este bai- 
le, y no puedo dispensarme de hacer los honores... - 

Lur. Y de ese modo os distraereis; es el mejor remedio, 
cuando como vos, se lleva un pesar en el corazon. 

Ame. Qué quieres decir? ¡ 

Lur. Nada, señora, nada; que vos recordais vuestro 
pais y vuestra madre, y esos recuerdos os afecta 
demasiado. : 

AME. Si, si, es verdad. "| 

Lur. Yo tambien he estado como vos; he llorado duran= 
Le dos años mis queridas montañas, mi buena madre 
á quien habia dejado en el pueblo; pero despues he 
reflexionado, y aunque siempre pienso en ellas, ya no 
Moro. - 

AME. Trataré de hacer lo mismo. 

Lur. Valor, señora, valor. (vase: Luisa por la derecha; 
en la puerta se para y la mira diciendo.) Qué digna 
es de compasion! 


ESCENA Il. 
Ametia sola, mirando hácia el salon. 


Una reunion todavia!.. Una fiesta durante la cual es 
menester ponerse una máscara iy sonreirse!.. Oh!... 
no puedo soportar mas tiempo semejante exislencia; 
ya me faltan las fuerzas. Escribiré á- mi madre; ma- 
hana la señora de Arcos abandona la corte, y vuelve 
á nuestra América; mañana estaré sola, enteramente 


. Sola en Madrid; mañana habré perdido la única amiga 


cuya presencia me consolaba y me sostenia. Ah! que 
ella lleve á mi madre el cuadro de mis sufrimientos; 
ella me compadecerá, me aconsejará; y tal vez pueda 
salvarme. Escribamos. (se sienta delante del velador 
y se dispone d escribir; poco despues arroja la pluma.) 
Qué iba á fhacer? Destrozar el corazon de mi madre? 
Nunca!... Ella creia asegurar mi ventura. Este Ma- 
drid no es el niño dorado de todos los que no lo eo - 
nocen? No es aqui donde la imaginacion se crea una 
série continuada de placeres? Entonces, que culpa 
tiene de haberse equivocado? (levantándose.) No, 
no, pobre madre! Nunca sabrás el daño que me has 
hecho; tu error me costará la vida, pero no te acusaré 
jamás! 
ESCENA II. 
AmeLIa y EDUARDO. 


Ebv. (hablando fuera.) En cuanto venga don Luis, que 
pase. (entra por el fondo derecha.) En verdad que 
soy un jugador desgraciado. (tira el-sombrero con có- 
lera sobre una silla.) Ab! vos aqui, señora?.. (Amelia 
enjuga sus ojos, Eduardo procura ocultar una carta 
que lleva en la mano.) Siempre triste, siempre con 
los párpados enrogecidos por el llanto; asi ajals vues- 
tra belleza; aunque no fuera mas que por coqueteria, 
debierais renunciar á las lágrimas y á los iusomnios. 

Ame. Oh! Ya sabeis que no:soy coyueta; y ademas qué 
os importa que yo llore, cuando estoy sola, si vues- 
tros amigos no. ven las huellas de mis lágrimas? 
(Eduardo se-pasea agiltadamente por la escena.) Pero 
Qué teneis? Estais agitado? Acaso vuestro «caballo no 
ha alcanzado el premio? 
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Evu. Mi caballo se ha portado bien. 

AMmE. Pues qué otro motivo?.. 

Ebo. Parece que pesa una fatalidad sobre mi; hace 
algun tiempo... Oh! la atmósfera de la bolsa me es 
perjudicial... La bolsa, dónde -ese Luis me ba intro» 
ducido, y que me hace perder hoy diez mil duros.... 

Ame. Y es eso lo que os incomoda? 

Ebu. Y qué otra cosa podia ser? 

Ame. (con intencion.) Acaso ese billete que traiais en 
la mano, y que habeisocultado al verime?.. 

Ebu. Una carta de negocios. 

AME. Ah!.. yo creia!.. 

Ebo. Diez mil duros, que es menester que entregue ma= 
ñana, antes de las dos, si no quiero perder mi crédito 
y mi reputacion, 

AmE. Pues bien; pagareis. 

Epv. Cómo?,.. (Amelia tára de la campañilla, y Luisa 
sale.) 

Amu. (4 Luisa.) Yraeme mi estuche de los diamantes, 
y el neceser. 

Ebu. Qué quereis hacer? 

Ame. Entregaros los diamantes que me quedan de los 
que me dejó mi madre, y evitaros asi la molestia de 
que tengais que cogerlos vos mismo, como hicisteis 
con los otros. ó 

Epu. Señora!.. (Luisa entra con los objetos pedidos; 
Amelia toma el estuche y deja el neceser sobre la me- 
sa; Luisa semarcha da una señal de Amelia.) - 

Ame. (presentándole el estuche.) Tomad, caballero; esto 
será suficiente para cubrir vuestra pérdida, y 
para salvar vuestra repútacion... en la Bolsa. 

Epu. Guardaus vuestros diamantes; ofertas como esa, 
las rebuso. 

Amb. Vos teneis da culpa. 

Epu. No admito reproches. - 

Ame. (dirigiéndose al velador.) Os agradará mas una 

.restitucion acaso? ; 

Eu. Una restitucion! 

AME. (abriendo el neceser.) Algunas veces sois bastante 
violento con los criadOs; esas gentes no olvidan nun- 

- Ca, y para vengarse encuentran buenos todos los me- 
dios. (sacando un paquete de cartas.) He aqui lo que 
me hasido enviado bajo un sobre. (Amelia se lo pre- 
senta sin mirarle.) 

Ebv. (inguieto ) Estas cartas! 

AME. Podeis unir á esta coleccion el billete que teniais en 
la mano. 

Epu. (Las cartas de Cesarina!) Comprendo perfecta- 
menle vuestra incomodidad, y la amargura de vues- 
tras palabras; pero Os suplico que me escucheis... 

AME. Oh! no lo creais. Estas cartas me han “instruido 
de vuestra conducta, pero no me han herido; al cabo 

- de tantos golpes, las he visto con la mayor indiferencia. 

Ebu. Muy bien, señora; conque ya no téueis para mi mas 
que indiferencia? Ab!.. la causa de esto la encontraria 
bien pronto, si me remontase al origen de vuestras 
lágrimas eternas, y de vuestros suspiros. 

AMÉ. Y decidme, vos qué habeis hecho para enjugar 
esas lagrimas? Para acallar esos suspiros que ahora me 
reprochais, y las decepciones de que me habeis hecho 
víctima justifican? Ah!.. Digisteis á mi madre que os 
casabais conmigo por inclinacion, por amor, y la men- 
tiais indignamenle. 

“ Epu. (con impaciencia.) Señora, por favor, no recordeis 

ese pasado; ya es muy tarde; nuestros convidados no 

tardarán, y deseo que esta soireé sea brillante, ani- 
mada, deliciosa: quiero que se hable mañava en Ma- 
drid del lujo del conde de Villalta, y de la encantado- 
ra amabilidad de su esposa: no debe turbarse seme- 
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jante fiesta por una querella matrimonial: vamos, 
Amelta, vamos, secad vuestros ojos. 

Ame. (con indignacion.) Es decir, que porque 05 con- 
viene que me ria, debo reirme? Nuestros amigos lle- 
garán, y yo debo estar pronta á recibirlos? Es pre- 
ciso que me olvide de mis pesares! Y porque Os 
conviene, por. vuestro interés particular, os atreveis á 
decirme: «Necesito que seques de tus ojos el llanto 
que yo te hecausado: que guardes en el fondo de tu 
corazon la amargura que te hago sufrir, y que en vez 
de eso, aparezcas contenta; que el mundo crea que tu 
marido te hace dichosa.» Ah!.. y el mundo dirá 
mañana, que no hay muger mas feliz que la condesa 
de Villalta; pero el mundo no me vé cuando estoy 
sola con mis lágrimas; sola con la ruina que nos ame- 
naza; y sola, porque mi marido se va con amigos Co- 
mo Luis, y con cortesanas como Cesarina. 

Ebo. (tapándole la boca.) Callad, señora, callad: siento 
el ruido de un carruage que entra en el patio. 

Ame. (con frialdad.) Pudeis hacer abrir vuestros salo- 
nes; que el placer y la alegria presidian esta fiesta: 
yo cubriré mi rostro con un antifaz de ventura, y la 
vista mas ejercitada, mas perspicaz, no descubrirá el 
desórden que os pierde, ni el dolor que me mala. 
tagarrando la mano á Eduardo con energia.) Pero 
recordad que la resignación y el valor no.son eternos: 
que mis fuerzas se acaban: que la ficbre me devora, 
y que si ha de durar mucho tiempo esta vida de ale- 
gria ficticia, y de pesar verdadero, la desesperacion 
me inspirará alguna resolucion fatal!.. (don Luis y va- 
rios amigos aparecen en el fondo.) Oh!.. (transicion.) 
Ja!..jal.. ja!.. que dichosa me haceis. 


ESCENA IV. 
Dichos, Don Luis, y algunos caballeros. 


Un carano. El señor don Luis de Céspedes. 

Lurs. (entrando.) Señora condesa, permitidme que sea 
el primero en ofreceros mis. respetos. (Amelia le mira 
con altivez, y sin saludarle se diriye á recibir d los 
demas convidados, y desaparece cen ellos por los salo- 
nes: durante toda esta escena atraviesan por el fondo 
varias señoras y caballeros.) Es este el recibimiento 
que me reservaba la esposa de un amigo como tu? 
Guéndo yo esperaba... 

Epu. (impaciente ) Vamos, Luis... 

Lu1s. Tú tambien?.. lograto!.-. 

Ebu. No estoy para contemplaciones. 

Lurs. Pero qué ha pasado aqui? Alguna reyerta ma- 
trimonial, eh? 

Ebu. Que de reproches!.... Ha sido una escena afren- 
Losa. 

Luis. (reparando en el estuche.) Ah!.. ya caigo; este 
estuche!.. sabe la historia del empeño de los diamantes? 

Ebu. Todo, todo á la vez, y en el mismo dia!.. Diez mil 
duros perdidos en la Bolsa, y esta carta de Cesarina, 
que acabo de recibir. 

Luis. Cómo!.. Tambien Cesarina?.. (toma la carta.) 
«Caballero, acabo de saber en este instante que estais 
casado.» — Y cómo lo habrá sabido?— «Mi indigna- 
cion no ha tenido límites, y como no entra en mis 
principios ponerme eu lucha ¿on una institucion lan 
respetable, y en la cual tengo muchos deseos de en- 
trar.» —Magnuifico deseo! — «Vuestra mano pertenece 
á otra, y por lo tanto os prohibo que pongais los pies 
en mi casa; no vengais á ella, porque será inútil »— 
Ja... ja... Ja! la carta no deja duda. 

Evu. Ya lo ves; estoy completamente arruinado: scré 
como uno de esos meteoros que brillan un momento, 


. 


. 
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y despues se estinguen sir dejar un recuerdo de su 
brillantez. 

Lurs. (con misterio.) Conde de Villalta, esta noche 
beremos á tu fortuna regenerada. 

Epu. Qué dices?... 

Lvrs. Es menester que tu relambres, para que yo: lo 
haga; es preciso que lú comas. para que yo coma; y 
que tú tengas Champagne y Burdeos para que yo lo be- 
ba. (bajando la voz.) Yo tengo. paraticincuenta mil 
duros, querido eonde! 

Epo. Tú!... 

Lurs. Si, yo. 

Epv. Y aunque eso sea, qué hago yo con cincuenta mil 
duros ? 

Lurs. Qué simple eres! Con cincuenta mil duros se pa- 
ga el doble, y todavia te quedan cuarenta mil. 

Epu. No te comprendo. 

Lurs. Esa es una regla de composicion; se hace un con- 
venio.con los acreedores... Vamos, vamos, tú no en- 
tiendes nada de cálculo. (sacando un pliego cerrado 
con lacre negro.) Yoma. 

Epu. Qué veo?.. Las armas de mi familia. (abriendo el 
pliego y sacando un papel.) Qué es esto? 

Luts. Un bono de un millon de reales sobre el banco de 
Lóndres. 

Ebu. A nombre de la generala Flores?. 

Lu1s. De quien tú eres el único heredero.. 

Ebo. Pero cómo has descubierto?... 

Lurs. Guárdatelo pronto: aqui está Paredes. Despues Le 
lo esplicaré todo: despues de beber. (Asi comprende- 
rá menos.) 

Ebu. Pero entretanto... 

Lurs. Calla, calla! Paredes, fascinado por tus bailes, 
por tu lajo, no te negará dinero, y nos dará tiempo 
para hacer efectivo ese papel. 


ESCENA Y. 
Dichos y PAREDES. 


be- 


Epu. Venid, amigo Paredes; ya habia «creido que no 
cumpliriais vuestra palabra. 

Pan. Tambien yo lo creia, en vista de las peripecias que 
me han pasado. 

Ebu. De veras? Decid, amigo mio, decid. 

Par. Antes debo advertiros, que ya ho soy aquel Paredes 
que habeis conocido, jugueton, alegre, y que derra= 
maba el dinero á manos llenas. 

Luis. Como todas las gentes ricas. 

Par. Soy padre, caballeros, y debo ahorrar; y ademas, 
la educacion de mi hijo me aburre completamente. 

Epu. Y qué edad tiene el niño? 

Par. Ha cumplido ua año; todavia no le enseño latin, 
pero corrijo sus defectos. 

Lurs. Escelente padre! 

Epu. Peroaun no nos habeis contado el motivo por qué 
habeis estado á punto de no venir. 

Par. Es verdad; figuraos qne acabo de hacer el oficio 
de bombero, 

Topos. Vos!... 

Ebu. Un incendio acaso?... 

Par. Si; ya sabeis que yo vivo ahora en Carabanchel por 
la satud de mi hijo; pues bien, al entrar por la 
puerta de Toledo, se ha vistu detenido «mi car- 
ruage por una multitud inmensa; he tenido que ba- 
jarme, y me han hecho que mueva una de las bom- 
bas que habia, para apagar un fuego, qne se presen- 
taba bastante amenazador, en una de las casas de la 
calle de Toledo. 

Lurs, En la calle de Toledo, decis? 


Par. Si, una casuca pobre, en la cual un borracho inad- 
verlidamente habia prendido fuego, encendiendo un 
cigarro. Fon | sad 

Lu1s. (Maldito Andrés!) gresil 

Par. Habiais de haber. visto á todos los trabajadores, 
esponer sus vidas por salvar algunos pocos efectos de 
aquellas pobres gentes: pero sobre todo, lo que cau- 
saba mas lástima, era una bella jóven «con un niño:en 
brazos, y una vieja sorda ásu lado, dtlante de: la 
casa incendiada, llorando y diciendo: que el fuego le 
arrebalab+ su tesoro, la fortuna de su hijo. 

Topos. Infelices! : A 

Pax. Yo, señores, he pensado esta-noche echar un guan - 
te, en favor de esa desgraciada familia. : 

Topos. Muy bien. 29 

Par. La belleza, la fortuna y el talento, socorriendo 
á la indigencia... Eh! qué cuadro! o, 

Lurs. Y no ha habido alguna desgracia que deplorar? 

Par. El borracho, que habia prendido fuego, ha con- 
seguido escaparse. Sy 

Lurs. (Al fin respiro!) 

Par. Dicen que era un tunante de muy malos antece- 
dentes. Pp 
Luis. (Por fortuna, aunque le cojan, nada puede decir, 
porque nada sabe.) l 

Par. Caballeros, caballeros, aqui estan las señoras. 


ESCENA VI. 
Dichos, Amuata y caballeros 1.* y2.* Señoras y caballe- 


ros; se dividen en grupos que ocupan cel fondo y que se 


ás pierden por el salon. 


Can.1.” En verdad, querida condesa, que nadie cual 
vos entiende de hacer los honores de la casa. 

Cab. 2.” Es que Amelia tiene una finura... 

Par. Un encanto!... 

Lurs, Una amabilidad... 

Par. Cuyo sello lleva todo cuanto hace. 

Cab. 1.” Señores, que haceis tan retirados de los salones? 

Ebo. En este momento nos dirigiamos á ellos. (se oye 
el piano en el salon.) Vamos, á bailar. (los cabg- 
lleros hacen sus invitaciones á las señoras, y dead. 
recen por los salones.) 5 

Par. (Vaya una fiesta! Se rie, se baila, y ámi no me 
se paga! Oh!.. pero no todos se rien.) (volviéndose 
hácia Amelia, con amabilidad.) Señora condesa, me 
hareis el honor... 

Evu. (dá un criado que entra.) Qué es esp, Bautista? 

Crrapo. Esta targeta que me han dado para que us la 
entregue. 

Luis. Sera algun acreedor? 

Epu. Qué veo!.. que pase. > 
CrrIaDo. (anunciando.) El señor don Octavio de Alar- 
con! 

Ame. (Oh!...) 


ESCENA VI. 
Dichos, y OcTAVI10. 


Epu. (apretando la mano á Octavio.) Qué agradable 
sorpresa, amigo mio! 

Ocr. Señor conde, 0s prometi que al volver á Madrid, 
mi primera visita seria para vos, y aqui me teneis. 
Ebu. Un verdadero marino!.. Esclavo de su palabra, * 
lo mismo que de su deber; no podiais haber llegado 
en mejor ocasion... Permitidme que os presente á mi 

esposa. 
AME. (Apenas puedo sostenerme.) 
Ebu. El comandante Octavio de Alarcon, un antiguo 


y Madrid llorando. ; 13 


amigo de colegio. , e 
Oct. Ya tenia el honor de conocer á esta señora. 
Evbu. Ah!..-si, ya recuerdo, la noche ¿del vuelco de su 

carruage. 

Lurs.. En el Suizo, ciertamente. 

Ocr. En.mis primeros viages á la Isla de Cuba, la madre 
de la señora condesa tubo la bondad de recibirme al- 
gunas veces en su Casa, 

Ame. (turbada.) Y venis ahora de alli, caballero? 

Ocr. Gon la escuadra que hace seis dias llegó a Cádiz; 
el gefe se ha quedado á bordo enfermo, y me. ha en- 
cargado presentar unos despachos al .ministro,. y de 
una mision mas agradable todavia; la de entregaros 
una carta, de que él estaba encargado. (la da una 
carta.) F 

Ame, De mi madre!.. Oh! con vuestro: permiso!.... (le- 


yendo.) («Amelia mia; hace un año que no te veo, - 


que note oigo, y este año es un siglo para tu pobre 
madre: no tengo mas consuelo que pensar que eres 
dichosa; eres: rica, hermosa y amada de tu marido: 
qué podria yo anhelar mas para mi bija! Mi único 
sentimiento es no estará tu lado.para contemplar de 
cerca tu felicidad.» -— Ob!.. Dios.mio!.. Dios. mio!..) 

Ocr. La carta de una madre nos causa siempre emocio- 
nes inmensas, y sobre todo, cuando esta carta nos 
[lega de la otra parte del mundo. 

Ame. (á Octavio.) Habeis visto á mi madre, caballero? 

Ocr. Pocas veces, señora. Mis deberes me dejaban poco 
tiempo libre, y algunos disgustos, que habia sufrido, 
me hacian desear la soledad: pero si quereis tener 
noticias de vuestro pais, puedo complaceros desde 
luego. Si acaso quisierais volver, Os. pareceria que un 
dia tan solo habia pasado desde vuestra partida, al. ver 
acudir á vuestros pies á los mismos servidores de 
quien: sois tan amada, y que os.recibirian con los mis- 
mos transportes de alegria y de amor... Nada ha cam- 
biado, nada; ni la naturaleza, ni Jos corazones: todo 
ha permanecido ficl. (Amelia se apoya con abalimien- 
to sobre uno de los sillones.) 

Epu. (observando dá Octavio y d Amelia y bajo á Luis.) 
(Qué turbada está .Amelia!) 

Luis. (bajo ú Eduardo.) (Mucho efecto le han hecho las 
palabres de Octavio!) : 

Epu. Y ahora, será mas larga vuestra. permanencia en 
la corte ? 

Ocr. Probablemente. El.ministro de Marina ha mani- 
festado deseos de que me quede junto á él. 

Evu. Magnifico! Estais en esmino: de una rápida fortu- 
na; despues os casareis con alguna: bella Madrileña, 
af 

Oct. No pienso casarme nunca. 

Epu. Como!,. Acaso alguna pasion que ha:sido defrau- 
dada, os ha, inspirado ese capricho?.. Vá!... ya se os 
pasará! 

Ocr. No be creido jamás que en la vida pudiera sentirse 
dos amores verdaderos, profundos, y que el uno pu 
diera hacer olvidar el oiro. Uno solo puede darnos. el 
encanto y el valor: el encanto, qne hace que por él se 
ame la vida, y el valor que nos, hace capaces de los 
mayores esfuerzos, de los mayores sacrificios por al- 
canzar el objeto que se amá. Pero cuando á este 
amor corresponden solo con el olvido y la traicion, 
entonces no quedan. mas que dos.caminos que seguir, 
ó rebajarse uno mismo por medio de una traicion y 
de un olvido semejante, ó guardar la fé jurada... 
Sufrir... yéndose á descansar en el seno de la muerte! 

Ame. (Abl..-) (cayendo en el sillon.) 

Eu. (Todo confirma mis sospechas.) Amigo mio, . vues- 
tras ideas se calmarán. Vamos á los salones, y €n la 


confusion del baile, ahogareis esos recuerdos. 
Ocr. Teneis razon! 
Par. (ofreciendo su mano d:Amelia) Estoy á vuestras ór- 
denes, condesa. 
Amr. Hecontado demasiado con mis fuerzas: el calor me 
sofoca, dispensadme 

Par. Bien, como querais; será para la inmediata redowa. 
Oh!.. la.redowa es mi fuerte! 

Epu. Vamos, señores. (bajo a Amelia.) Una sola palabra 
dela muger á quien tanto se ama, disipa la cólera. 

Amt, Caballero!.. 

Epu. Todo lo he comprendido... No soy celoso, pero. Le- 
mo el ridículo, y á la primera mirada que observe, á 

_la primera palabra que se 0s escape... temed, señora, 
temed por él... y por vos. (salen toldos menos Amelia.) 


ESCENA VIIT, 
AMELIA, sola. 


AME. (con desesperacion.) Qué va á suceder aqui? Dios 
mio!.. Un duelo! Ah! madre mia! si estubieras aqui, yv 
iria.á buscar un refugio en tu corazon: yo le diria: me 
has hecho desgraciada, mas ahora sálvame: pero está 
tan lejus! (como asaltada por una idea.) Ah!.. esta 
amiga, la señora de Arcos... parte esta noche... si yo 
me atraviese!.. (se sienta delante del velador, y se dis- 
pone describir. Agitada, escribiendo.) «Caballero, mar- 
choáreunirime con mi madre; que Dios os perdone el 
mal que me habeis causado.» (cierra la carta y la deja 
sobre lámesa. Entre tanto, que el cielo me proteja. (dá 
un paso, y sedeliene.) Pero qué eslo que esperimento 
en este instante?.. Es la esperanza de romper micade- 
na, de volver á mi patria, ver á mi madre!.. Oh! be 
aqui la primera alegria que siento desde que me he 
separado de ella. (se oye la música de una redowa. 
El momento se acerca, huyamos... Dios mio, prote- 
jedme! (vase por la izquierda.) 


5 ESCENA IX. 


PAREDES; despues EDUARDO, OcraVio, Luis, y convi- 
dados; luego BAUTISTA. 


Par. (al fondo.) Señora, la redowa ha empezado?.. Pe- 
ro calle!.. no está? , 

Ebvu. (entrando.) Déjame, Luis, necesito que Amelia 
venga al salon. 

Luis. Contente, Eduardo; cuidado con lo que haces, 

Epu. Una carta! 

Topos. Una carta? 

Ebu. (despues de leerla.) Se ha marchado! 

Topos. Como? 

Epu. Oh! pero yo la encontraré, y entonces!..: 

Ocr. Antes he de buscarla yo. (vase fondo; entra Bau- 
tista precipitadamente.) 

Epu. Que quieres? 

Criapo. Señor, la justicia está en casa, mirad. (aparceen 
en el fondo un Inspector y agentes.) 

Topos. La policia!.. (estupor general.) 


FIN DEL CUADRO SEGUNDO. 


ACTO CUARTO. 


Boardilla de miserable apariencia; puerta al fondo que 
da á la escalera, dos laterales. 
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ESCENA PRIMERA. 
EsTEBAN y Manta, cosiendo una camisa. 


Est. Y la señora está descansando todavia? 

Mar. No; trace un momento que he entrado y empeza- 
ba á vestirse; dice que hoy se encuentra mas aliviada, 
y no quiere permanecer en la cama. 

Est. Pobrecilla!.. Quien habia de decir, cuando hace dos 
años la vimos en la Vicaria, con tanto lujo, y- tanto 
tren, que habia de Hegar un dia en que tubiera que 
acogerse á nuestra miserable habitacion! Y gracias á 
Que tubo la suerte de caer desmayaa en tus brazos, y 
que tú, con ese corazon tan hermoso que tienes, sin 
pensar en el incendio que nus habia arruinado, digiste 
mientras todo el mundo contemplaba con estúpida cu- 
riosidad á esa infeliz, cuando hay un ser que padece, 
nuestra mision es la de prestarle socorro, y Dios que 
premia las buenas acciones, vendrá en nuestro auxilio; 
y buscaste un coche y te gastaste la única pesela que 
teniamos para comer al otro dia. 

Mar. Y estás arrepentido? 

Est. Yo!.. ni por pienso; casualmente hacia mucho tliem- 
po que no habia disfrutado de un instante mas delicio- 
so! No pensaba en mi comida, porque ella habia ser- 
vido para socorrer á un semejante nuestro, y, desen- 
gáñate, Maria, el hacer una buena accion, es el mayor 
gozo del alma. 

Mar. Oh!.. cuán orgullosa estoy de ser tu muger!.. 
Esos sentimientos te honran, Y... 

Esr. Y sinembargo, estus sentimientos son desconoci- 
dos; algunos señores nos juzgan como gente perdida y 
llena de vicios; yo he ido á tres ó cuatro personas, no 
á pedirles una limosna, sino á pedirles trabajo, á ga- 
nar el pan para mi familia con el sudor de mi frente, 
y sabes lo que me ha dicho uno de ellos? Aparta de 
aqui, canalla; vienes á estafarme, diciendo que te ha 
arruinado un incendio, como si no comprendiera las 
patrañas de que os valeis para robarnos! Y señalándo 
me á un eriado, le dijo, arroja á ese mendigo á la calle. 
Y yo devoré tanto ultrage, sin decirle que el canalla, 
el mendigo, estaba sin comer, porque habia gastado su 
última peseta en hacer una obra de caridad. 

Max. Esteban! : 

Esr. Oh!.. piensa esa gente que somos de otra materia, 
y bajo la chaqueta del artesano, late un corazon mas 
compasivo que el suyo, porque parte su pan con sus 
hermanos; y mas grande que el suyo tambien, porque 
olvida las injurias que ellos le hacen, pero... (con un 
gesto de amenaza.) - 

Mar. (suplicante.) No te incomodes; olvidalo todo. 

Esr. Ya lo olvido, porque el pueblo es la Imágen de 
Dios sobre lá tierra, y nosotros perdonamos á los que 
nos ofenden, como Jesucristo perdonó á los que le ¡n= 
juriaron. alla 

Mar. Pero en cambio de esa gente, ahi tienes á tu co- 
mandante don Octavio, que sin orgullo por su posi- 
cion, nos trata como si fuéramos sus Iguales. 

Est. Ah! es que como mi comandante no hay dos en el 
mundo: cuánto daria yo por poderle aliviar la pena que 
le consume! 

Mar. Tambien fué casualidad de encontrarse á la seño- 
ra en el momento en que caia desmayada? 

Esr. Como estaba en casa de la señora, que segun dice 
distaba muy poco de alli! 

Mar. Y á pesar de tanto como se aman, con qué consi- 
deraciones se tratan! Nunca hablan nada sin que noso- 


tros estemos delante: y en sus conversaciones nada di- 


cen que indique su cariño. 
Est. Tiene todo un corazon de marino: le he visto en los 


dias de combate luchar con fuerzas superiores, y sin 
embargo, no conocérsele en el semblante el temor ó la 
duda que pudiera abrigar su corazon: tiene el rostro 
cubierto con una capa de brea y alquitrao, que impi- 
de que se reflejen en él los tormentos de su alma. 
Mar. Pues y la señora Amelia? Tan dulce, tan buena, 
á pesar de haberse portado tan mal su marido con ella! 
No se la oye decir nada de él; únicamente dice que ño 
volverá á su casa, y que permanecerá con nosolros, 
hasta que se restablezca, para marcharse con su madre 
acompañada por miabuelo. 
Est. Cuánto mas felices no hubieran sido casándose 
los dos! 
Mar. Ahitieneslo que es el dinero: bien dice el dicho, 
mas vale unas sopas comidas en paz, que no jalones 
con disgusto. Si se hubiera casado con don Octavio, 
hubiéran pasado sus aparillos, pero los hubieran sufri- 
do con gusto, como nosotros: pero la casaron con ese 
conde, como si todos los condes fueran buenos: creyen- 
do que seria mejor, y ya ves qué resultado ha tenido. 
Est. Pero Maria, mira que te vá á hacer daño tanto Co= 
ser; descansa un rato. sd; 
Mar. No, déjame: quiero concluir estas camisas para lle- 
varlas, que me las paguen, y comprarle á la señora ua 
cuarto de gallina, que ahora en la convalecencia no 
le vendrá mal. 
Esr. Siempré buena y caritativa! 


ESCENA ll. 
Dichos, y Juan. 


Juan. Buenos dias, señores. 

Esr. Ola, Juan, qué tal vamos? 

Juin. Asi, asi; la señora Maria siempre tan trabaja- 
dura? e 

Mar. Y qué hemos de hacer? Los pobres sino trabaja- 
mos, no comemos: y va sabe usted, señor Juan, que 
sin comer nose puede vivir. * 

Juan. Oh! ya lo creo; pero no Lodas piensan asi, (bajo á 
Esteban.) Tengo que hablar á solas con usted. 

Est. Maria, por qué no entras á ver si necesita algo la 
señora? j 

Max. Tienes razon; embebecida con mi trabajo, no me 
habia acordado; voy en seguida. (se levanta y se di- 
rige hácia la puerta de la derecha.) Hasta luego, se- 
ñor Juan. 

Juan. Vaya usted con Dios. (vase Maria.) 


ESCENA ILL. 
ESTEBAN, Y JUAN. 


Juan. Tenemos grandes novedades. 

Est. Novedades! De qué? | 
Juan. Esuna historia muy larga, que yo tube la suerte 
de comprender, y que la voy siguiendo. ed 

Esr. Pero qué es? 

Juan, Es relativa alincendio de tu casa, y á los pape- 
les que en él se perdieron. 

Est. A los papeles!.. Y cómo sabe usted?.. 

Juan. A eso voy á parar. Recuerda usted la noche que 
celebró el bautizo de su hijo, en la taberna de Lava- 
pies? 

Esr. Si. 

Juan. Pues bien, interin ustedes estaban en el cuartito 
hablando, dos personas estaban escuchando por la 
ventana. 

Est. Dos personas! Y quiénes eran? 

Juan. El uno de ellos era Andrés, aquel buena alhaja á 
quien usted le dió aquella leccion de fuerza. 

Est. Ah! bribon!.. Y el otro? 

Juan. El otro era un señor disfrazado de pillo, 4 mejor 
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dicho, un pillo disfrazado de señor; yo le habia cono- 
cido cuando era mózo del Suizo, y á pesar de ir dis- 
frazado, lo conoci; un taldon Luis, muy amigo del 
conde de Villalta. : 

Esr. Del marido de la señora! Y qué?.. Vamos. 

JUAN. A mi me cliocó verlos juntos, y como noté que es- 
taban escuchando á ustedes, yo tambien me puse a 
observarlos; de cuando en cuando advertia señales de 
complacencia en el rostro dedon Luis, hasta que de 
pronto se levantaron, y oi decir á Andrés: Esta esla 
ocasion, vamos: y salieron de la taberna. Yo que los 
vi salir, dige para mi sayo, alguna picardia va fragua- 
da; y sin pensar en Dios ni en santa Maria, me lié mi 
delantal á la cintura, y eché á andar detrás de ellos, 
hasta que los vi entrar en casa de usted. 4 

Est. En mi casa. » :A 

JUAN. Si; don Luis se quedó á la puerta, y Andrés subio, 
aunque al principio me sorprendió, cuando recordé 
que tambien vivia en la misma casa, me figuré que 
hubiera ido á cualquicr cosa suya, cuando hete aqui 
que al cabo de un rato le veo bajar, y darle 4don Luis... 
no lo pude distinguir bien, pero por el ligero ruido 
que senti, me parecieron papeles: aquello volvió á 

«despertar mis recelos, y cuando echaron á andar, los 
volvi á seguir hasta la plaza Mayor, donde poniéndose 
bajo un farol, le dió'don Luis divero á Andrés, y se 
separaron. Fui tras del primero, basta la casa del con- 
de de Villalta, donde entró, y á cuya puerta me que- 
dé sin saber que hacer. Lo menos estube una hora €s- 
perando á ver si salia; cuando de pronto 0lgo en una 
de las rejas hablar al conde y á don Luis; ya sabe 
usted que viven en un entresuelo, ly desu. conversa- 
cion solo pude entender estas palabras: « quién habla 
de decir que tubiera esa fortuna el tal Esteban! decia 
el conde. Guárdate esos papeles, y no seas tonto: ml- 
ra que ezo vale un millon, contestaba don Luis.» 

Est. Y por qué no me-ha avisado usted antes? 

Juan. Como los que dependemos de otros, no podemos 
disponer de nuestro tiempo , he ahi el que hasta hoy 
no haya podido venir á ver á usted. » a 

Esr. Ahora comprendo el objeto de esta cita para el 
juzgado, que tanto me preocupaba. Oh! pero yo les 
aseguro que... 

Juan. Espere usted, que aun no he acabado. Oir yo es- 
to, y echar á correr á casa de ustedes, todo fué una 
cosa; llego y veo la casa incendiada, y ustedes lamen- 
tándose de la pérdida de unos papeles que conlenian 
su fortuna. Tate, dige yo; mal les va á salir la cuenta 
álos ladrones. Y sin sentir el cansancio, me voy á bus- 
car al Inspector del distrito; muy bello: sugeto! Le 
cuento el lance; lo pongo en antecedentes, nos encaja- 
mos en casa del: conde , y se le coge preso á él solo, 
pues el don Luis no sé cómo:se pudo escabullir. 

EsT. Gracias, amigo mio, gracias: cómo podré pagar?..... 

Juan. Eh! calle usted: no pude presenciar la prision, 
porque los encontré á ustedes cuando se venian á la ha= 
bitacion de la amiga de Maria, y se encontraron á la 
señora desmayada. 

Est. Conque era entonces? 

Joan. Si, amigo, entonces. Ahora que ya lo tenemos en 
ese estado, vengo. pur usted: vamos á dar- nuestras 
declaraciones: los papeles obran en poder de la auto- 
ridad, y el conde al verse perdido, todo lo ha confe- 
sado. . 6 2 

Est. De modo que podremos todavia ser felices! No ver 

á mi muger matarse trabajando! Oh! qué bueno es 
usted! Vamos, vamos, amigo mio, no puedo esplicar- 
le mi agradecimiento, pero en mi corazon-lo guardaré 
cternamente. : ; 


Juan. No se trata ahora: de eso: vamos “corriendo al' 
juzgado. (toma Esteban su sombrero, y salen por el 
fondo.) - 


ESCENA IV. 
GETruUDIS, despues Don Luis y ANDR Es. 


GET. Dónde irá Esteban tan de prisa? Y se ha marchado 
sin decir nada; pobrecillo! Desde la última desgracia 
que nos ha sucedido, anda desatalentado; qué bueno es! 
Tambien mi sobrina le corresponde: tambien ella tra- 
baj: todo el dia, sin descansar, para mantenertios. 
(se oye la campanilla.) Calle! ban llamado!... Quién 

- será? (vuelven á llamar.) Allá voy!.. Qué prisa traes. 
(vase por el fondo, y vuelve en seguida con don Luis 
y Andrés.) Pasen ustedes; voy á llamar á mi sobrina; 
siéntense ustedes... (vase por la derecha.) 


ESCENA V. 
Luis y ANDRES. 


Luis. Estás bien seguro que era Esteban el que ha sa - 
lido? ¡4 

AND. Si señor ; él y Juan, el medidor de la taberna de 
Lavapies. y 

Lurs. Dónde irán? 

AnD. Pche! quién sabe! 

Luis. Es menester que averiguemos si saben aqui algo 
de quién han sido los que les “quitaron los papeles, 
pues hoy que está llamado Esteban á declarar , si lo 
supiera, su declaracion nos pudiera comprometer. 

AND. Ya que el señor conde ha cometido la necedad de 
descubrirlo todo, gracias almenos que nó ha pronun- 
ciado nuestros nombres. 

Lux1s. Imbécil!.. Pero de cualquier modo, ya no puedo 
brillar: en fin, en último resultado, si Esteban vuel- 
ve á recobrar su fortuna, creo que tú le atreverjas á 
darla un buen golpe, aunque costase la vida de al- 
guno... 

AND. Mientras se pague bien, no hay inconveniente. 

Lo1s. Ya sé yo que puedofiar en ti: á ver si ahora cuan- 
do salga Maria, te olvidas de tu papel; tú eres mi cria» 
do, y yo vengo á socorrerlos. 

AND. Oh! no tengais cuidado con eso: para hacer papeles 
me pinto solo. 

Lurs. El caso es saber si sospechan algo: pero... silencio. 
«(mirando a la derecha.) Aqui está. (bajo á Andrés.) 
Toma una'actitud mas respetuosa : dá á tu' rostro ese 
barniz de hombria de bien que sueles tener á yeces, 
Bien, asi me gusta. (sale Maria por la derecha.) 


ESCENA VI. 
Dichos y Marta. 


Mar. Mi tia me ba dicho que ustedes me buscaban. 
Lurs. Si señora: tevemos que hablar á usted un mo- 
mento. 


Max. Siéntense ustedes, y pueden decirme cuanto 


gusten. 

Lx1s. Antes de todo, deseo decir á usted, que yo soy 
bastante rico, y la mayor parte de mis riquezas las 
dedico á socorrer á mis hermanos necesitados, 


_Mar. Y Dios le aumentará dia por dia su fortuna, con- 


sagrándola á tan piadoso objeto. 

Luts. Pues bien: ayer mi criado, que es este que vé us- 
ted aqui, me contó que de resultas de un incendio 
habian perdido ustedes cuanto poseian. Andrés, creo 
que ya los conocia, y me habló muy ventajosamente 
de usted, por lo muger de su casa que cra; y de su 
marido, por lo honrado y leal. 
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Mar. El señor Andrés nos hizo mucho favor: tambien 
yo me acuerdo de él: hace ya bastante. tiempo que 
estubo trabajando en nuestro taller; aquellos eramotros 
tiempos!.. Pero cómo ha de ser, cúmplase la-voluntad 
del Señor. 

Luis. Esa resignacion es muy digna de alabanza; ya me 
habia dicho Andrés todo eso, y ayer me dijo que lo 
que ustedes sentian mas, segun él habia oido decir, 
eran unos papeles que conteuian su fortuna. 

Man, Y es la verdad; estaban encerrados en un armario, 
y fué de lo primero que ardió. 

AND. (Pubre tonta!) 

Luis. Y no sospechan ustedes que algun mal intencio- 
nado... 

Man. No señor: no hemos sospechado de nadie, porque 

- no teníamos enemigos: y además , porque Dios casli- 
ga á los que piensan mal. ; ; 

Luis. ( Respiro! ) No habian ustedes hablado á nadie de 
esa fortuna? 

Mar. No señor, porque hasta momentos antes de esa 
catástrofe, ignorábamos nosotros que existiese si- 
quiera, 

Luis. Cómo! $ 

Mar. Permitidme, pero... es un secreto de familia, y... 

Luis. Dispénseme usted. 

Anb. (Secreto que sabemos nosotros tan bien como 
ella.) 

Luis. Pues siento que no esté su esposo para haber le- 
nido el gusto de conocerle. 

Max. El gusto y el honor hubieran sido suyos: hace un 
momento que ha salido, segun me ha dicho la tia, con 
el señor Juan, (a Andrés.) á quien usted conoce. 

AND. Ya lo'creo! 

Mar. Otro buen hombre, sin agraviar á los presentes. 

Luis. Y no ha creido usted que su marido abrigase al- 
gun proyecto en esa salida? 

Mar. Que dice usted? 

Luis, No, nada: únicamente que si habia sospechado de 
álguien, y fuera... 

Mar. Ya le he dicho á usted, que nosotros. juzgamos 
á los demás por nuestro corazon; y como somos Inca- 
paces de hacer daño á nadie, no creemos que nadie se 
atreva á hacerlo con nosotros. 

Luis. Tiene usted, señora, unos sentimientos que la 
honran: y aunque Andrés nada me hubiera dicho, 
bubiera hecho todo lo posible por aminorarles esa 
desgracia. 

Mar. Tanta bondad... 

AME. (dentro.) Maria, Maria. 

Lu1s. (Esa voz!..) Creo que llaman á usted. 

Mar. Si, es una pobre señora que encontramos antes de 
anoche desmayada en la calle Mayor, y que hemos 
recogido hasta que se mejore. 

Luis. (Qué sospecha!) 

AME. (dentro.) Maria, Maria. 

Max. Allá voy, señora Amelia. 

Luis (Amelia!.. Oh! no tengo duda, es ella!) 

Max. Señores, dispénsenme ustedes: voy á ver qué quie- 
re: salgo en seguida. 

Lu1s. Haga usted lo que guste, no quiero que se me. trate 
con etiqueta. ¿ 


Man. Con permiso de ustedes, (vase por la derecha.) 


ESCENA vil. 
Lurs y ANDRES. 


Luis. Amelia aqui! Ob! la fortuna favorece mis planes 
(se dirige á la puerta de la derecha y mira por la 
cerradura.) Si,.. ella es... mas pálida que antes. La 


Madrid 


riendo 


conduciré consu marido; y-la haré que. para librarlo 
de la infamia y de la ruina que le amenaza, escriba á 
su madre, y procuraré restaurar otra vez mi fortuna. 
Andrés? 

AND. Llamaba usted? p 

Luis. Me has dicho que vive cerca 
de policia? 

AND. Si señor, al revolver la esquina. 

Lurs. Pues bien, vamos allá. 

Anb. Cómo! Sin aguardar á que salga Maria? 

Lurs. Tú calla, y obedece. 

An. Como usted quiera. 

Luis Vamos. (vanse por el foro.) 


ESCENA, VIH, 
Maria, despues ÁMELIA, 


de aqui el Inspector 


JLo 


Mar. Suplico á usted... Calla, pues no están: sehan 
marchado. Dios mio , qué querrá decir esta visita, y 

esta fuga tan repentino?.. Nos amenaZará acaso otra 
desgracia?.. Y sus medias palabras respecto á Este=-- 
ban... Virgen de la. Paloma! Esto solo.nos fallaba!... 
Y Esteban queno vuelve! Qué vá á ser de nosotros!.. 
No sé qué presiente mi corazon! (inclina la cabeza con 
muestras de abatimiento.) y 

Amr. (saliendo por la derecha.) Qué tiene: usted, 
Maria? l jo 

Mar. Ob! señora, no sé qué desgracia sin nombre , nos 
“amenaza. E o 

AmE. Quédice usted? 

Mar. Que han venido esas dos personas que le he dicho 
á usted, icon el pretesto de socorrer nuestra miseria; 
el uno me ha puesto en cuidado con algunas palabras 
que ha dicho respecto á Esteban; los he dejado aqui - 
cuando usted me llamó, y cuando he salido, ya no es- 
taban. 9 , 

Ame. En verdad, que es un proceder bastante estraño! 

Mar. Lo que le aseguro á usted, señora, es que des- 
de que he salido, y no los he visto, no me llega la 
camisa al cuerpo; no sé lu que me anuncia esla Opre= 
sion que siento en el pecho. 3 , 

AmE. Esas son aprensiones, Maria; tal vez vuelvan en 
seguida, y cumplan la palabra que le hau dado á 
usted. 

Maz. Oh! no señora, el corazon no se engaña cuando 
presiente algun pesar. 

Amk. Vamos, vamos, no sea usted niña; quién ha sufri- 
do con resignación tantos golpes , mo debe abatirse 
ahora por meras suposiciones. 

Max. Si yo conociera el peligro, no me a 
estoy á ciegas; me falta el valor! 

AME. Y si usted se desespera, qué será de su hijo?.. 

Mar. Oh! tiene usted razon; debo ser fuerte por él; po- 
bre hijo mio! En hora bien desgraciada ha venido al 
mundo. Bien ha hecho usted en recordármelo, porque 
el deber de una madre es sacrificarse por sus hijos. 

AME. Asi es como quiero ver á usted. (se oye la campa- 
nilla. ) ' 

Mar. Han llamado! 

AmE. Tal vez sea Esteban. 


Mar. Voy corriendo á ver si es él. (sale por el fondo.) 


ESCENA IX. 
AMELIA, despues OcTAvVIO0. 


puraria; pero 


AMÉ. Cuánto ama á su marido, y cuánto la quiere Este- 
ban! Qué felices son en medio de su desgracia!.. Es 
verdad , se aman, y el amor atenua los dolores. Cómo 
ha de ser! Ella no tenia una madre que la obligase á 
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a 


contraer un matrimonio que rechazaba su corazon, ¡ mo contra los hombres que es una lucha fratricida, sino 
mientras que yo... No quiero acusar á mi madre; Dios. contra la naturaleza, contra ese titan del océano, cuya 
pudiera escuchar mis reproches, y desgraciada la hija altiva cabeza veré elevarse rugiente hasta el suelo, y 
que levanta la voz contra su madre. Demasiado sy£ri- doblegarse sumiso bajo mi mano, quejándose como”un 
rá cuando sepa lo que ha pasado: pero ay! ya es de- niño que llora: alli, en medio de sus raptos de deses- 
masiado tarde para poner remedio, (aparece Octa= peracion , dejaré salir libres mis dolores, y en medio 
vio en el fondo.) Pobre Octavio, cuánto habrá sufrido de la tempestad, la voz de Dios tronará en mi oido, y 
tambien. ; pa E me dará alguna calma en mis pesares. Si, Amelia, par- 
Ocr. (desde la puerta.) (Oh! demasiado! ) to mañana: parto para no veros mas. 


Ame. El me habrá creido perjura : habrá pensado que | Ame. (Dios mio!) 
vendi mi corazon por un título, y no sabrá nunca, que Ocr. (levantándose. ) Desde lejos os amaré : vos sereis 


al dar mi mano al conde, se desgarraba mi corazon; mi guia en todas partes: aunque ausente de vos, os 

que mi pensamiento, mi vida, mis ilusiones, eran | veré siempre: vos sereís la blanca gabiota que volup- 

suyas: que por donde quiera que iba, su imágen me Luosamente juguetea entre los mástiles de mifragata: 

acompañaba: que yo lloraba, me desesperaba, porque vos sereis la brisa suave que acaricié mi frente, bajo 

aquel amor era una ofensa para el hombre cuyo apelli- el cielo abrasado de los trópicos: y vos sereis, en lin, 

do tenia, y sin embargo, en cada lucha lo veia al- la estrella querida del marino; el faro celeste que me 

zarse mas grande, mas impetuoso, y que al decir al aliente en la hora del peligro. 

conde una palabra deafecto, estaba á punto de brotar | Amx. (No puedo mas!) 

de mis labios: «Octavio, Le amo, perdoname.» (queda | Ocr. Siempre, siempre os amaré, pero desde lejos: desde 

abatida, apoyando la cabeza.contra la mesa ; Octavio donde no empañe mi aliento Vuestra pureza de ángel. 

llega hasta ponerse ásu lado, y se arrodilla, cogién-= | - Adios, señora. (se dirige hácia la puerta.) 

dola una mano.) ; Amer, Adios, Octavio. (Oh! se me desgarra el alma!) 
Ame. (levantando la cabeza.) Octavio! . Ocr. (desde la puerta, volviéndose.) (Ay! de “quien 
Ocr. (con gravedad triste.) A las mugeres se las ama; lleva el corazon herido.) : 

“pero á las santas se las adora. a Ame. (Ay, de quien queda sin esperanza!!) (Octavio se 
Ame. Alzaos, caballero : esa postura es indigna de vos, vuelve hacia Amelia, al mismo tiempo que ella se 
y de mi. . vuelve hacia Octavio.) 4 Ds 

Ocr. Perdonadme, señora... Ame. Pero llorais?.... 
Ame . Estais disculpado. Sentaos, tengo que hablar con | Ocr. Sí, lloro;'he visto,cosas Lerribles en mi vida ; he 
vos un momento. visto correr mi buque en alas de la tempestad, re- 
Ocr. Os escucho, decid. (toda esta escena depende de montarse al cielo, y hundirse en el abismo. He visto 
los actores ; debe notarse en ella la lucha que sufren caer á mi rededor á los compañeros con quienes habia 
los dos, relratándose enérgicamente en sus semblantes. ) estado hablando momentos antes. He oido gritos de 
Amk. (Dios mio, dadme valor. ) Ya sabeis, Octavio, que maldicion y de dolor, al sentir que una bala les atraye- 
hace tres años os entregué mi amor, saba el pecho, y les saltaba el cráneo; pues bien, á 
Ocr. Y yo lo guardaba dentro de mi corazon, como pesar de eso, he permanecido tranquilo ; pero sepa- 
guarda la mar los restos de los náufragos, sin revelar rarme de vos, es superior á mis fuerzas. 
nunca los secretos que encierra. Ame. Vamos, Octavio... valor; confiad en Dios!.. 
Ame. De entonces acá, han pasado tres años; en ese | Ocr. Teneis razon. . debo hacer un esfuerzo; esta es- 
tiempo varié de estado... cena es demasiado violenta para los dos..... Adios, 
Ocr. Si, os casasteis con un hombre, que si bien tenia Amelia. . : 
una posicion brillante, ocultaba con ella el cieno de su | Ame. (con desesperacion.) Hasta nunca. 
alma. EE Ocr. (señalándose al corazon.) Hasta siempre. (vd d 
Ame. Callad!.. Es mi marido , y si él ha faltado á sus salir, d tiempo que entra Maria precipitadamente; pá- 
«juramentos, Dios solo tiene derecho para juzgarle. En lida, y presa de una violenta agitacion.) 
un momento de escilacion he abandonado su casa, y 
ESCENA X. 


hoy me pesa haberlo hecho: pero ya no tiene remedio, 
"ni quedarme otro partido que ir á reunirme con mi » Ñ ' 

Dichos, Marta, despues Don Luis, Anbres,, Un Ixs- 
PECTOR de policia y agentes de seguridad. 


madre. a, 

Ocr. Peroá qué viene todo eso, que ya me habeis dicho 
otras veces? ón : NR 

Ame. (Me faltan las fuerzas!) Escuchadme. En la posicion 
en que estoy, la menor cosa basta para que el mundo 
me juzgue culpable. ' 

Ocr. Y quién se atreverla?.. AÑ 

Amr. La sociedad, amigo mio: la sociedad, que una vez 
caida una persona, se ceba en ella con frenesi. Maria, 
Esteban y sus parientes, ven la pureza de nuestras 
relaciones, pero la generalidad no las verá. 3 

Ocr. (Ah!.. tengamos valor!) Señora, convencido de 
eso, venia hoy á poner remedio á todo. 

Ame: Cómo! ' , 

Ocr. Vengo á despedirme de vos. 

AME. (Diosmio!) Os marchais? 

Ocr. Mañana salgo para embarcarme. 

AME. Otra vez al mar?.. 

Ocr. Otra vez. Alli, en medio del océano, podré dar 
rienda suelta á mis dolores ; alli, en lucha continua, 


Ocr. Qué teneis, Maria? > : 
Mar. Oltra desgracia; no se lo decia yo á usled? (d 
Amelia.) ' 

Ame. Pero qué hay? 

Oct. Qué sucede? 

Mar. Que la policia está en casa ; mire usted. (apare- 
cen en el fondo Luis, Andres, el Inspector y: dos 
agentes.) Í 

Ame. Luis!.. 

Ins. Quién de ustedes se llama doña Amelia Oranzo? 

Ocr. Para qué la queria usted? EN 

Ins. Traigo una órden del señor Gobernador para con- 
ducir esta señora al lado de su esposo el conde de 
Villalta. eó y : : > 

Luis. (á Amelia.) No teneis mas remedio que seguir- 
nos, señora, 

Ocr. Nunca. - 
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Luis. Y vos, con qué derecho os atreveis á 
neros?, 

Ocr. Con el derecho de todo hombre honrado, cuando 
vé atropellar á una pobre señora, por hombres lan 


Op0- 


bajos como el conde , y por amigos tan infames q 


mo vos. p ” 

Lu1s. Caballero... 

Ins. Moderad vuestro lenguaje. 

Ocr. Vuestras atribuciones no llegan hasta mi, 
dante de la fragata Perla.: 

Lurs. Y qué distintivo traeis para que se os conuzca? 

Ocr. (Tiene razon!) 

Luis. Señora, cuando gusteis. 

Mar. (abrazando á Amelia.) Pobre señora! 

Ocr. (á Luis.) Yo os encontraré , caballero; pero en- 
tonces, ay! de vos; no-espereis que os mate como 
á un caballero ; nada de eso; morireis como un perro. 

Luis. Ja, ja, ja, y cuándo será eso? 

OcT. (dirigiéndose a. el.) Sois un... 

Ame. (deteniéndole y en voz baja.) Octavio, me estais 
comprometiendo. (Octavio queda abatido; Amelia 
dirigiéndose al fondo.) Vamos á casa del conde de 
Villalta. (aparecen en el fondo Esteban y Juan con 
papeles en la mano.) 


ESCENA XI. 
- Dichos, Esreñan, Mauricio, JUAN Y GETRUDIS. 


coman- 


Est. Quién habla aqui del conde de Villalta? " 

Anp. (El marinero!) 

Lu1s. (Fatalidad!) 

Mar. Estos caballeros, que vienen á vaca la señora 
Amelia, de órden de su esposo. 

Esr. Mentira, no puede ser. 

Ins. Por qué? 

Luxs. Si, decid, por qué? 

Esr. Hola, estais ahi vosotros, buenas piezas? Ahora 0s 
ajustaré una cuenta; quereis saber por qué esta se- 
ñora no se vá con su marido? Pues es, porque ha 
muerto. 

Topos. Muerto! 

Esr. Si señores, muerlo; no ha podido resistir la pla 
mia que iba á recaer sobre él por el robo de mi for- 
tuna, y se ha suicidado. (al oir esto Luis y Andres, 
procuran ocultarse y se dirigen hacia la puerta ; Es- 
teban los ve.) KEh, alto ahí, bribones! Tal Inspector. ) 
Prended á esos señores, bajo mi responsabilidad; ellos 

han sido los verdaderos autores del robo. (a Andres.) 
Recuerdas, 
ecruzabas en mi camino, te saldria la cuenta bastante 
mal? Pues ahi lo tienes; quien mal vive, mal acaba. 
(al Inspector.) Ea, lleyaos á esos hombres al Sala- 
dero.  - 

Luis. (Oh! pero el Saladero tiene rejas, y se puede 
salir.) 

Ixs. Y esta señora? 

Est. Muerto su marido, nadie tiene poder sobre ella. 

Ixs. Tiene usted razon; vamos, señores. (vanse Luis, 
Andrés, Inspector y agentes, 3 


perillán, que te dije un dia, quessi te” 
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“Ocravio, EsTEBAN, AMELIA, MARIA, GETRUDIS, Mav- 
RICIO Y JUAN. 


Esr. (señalando á- Juan.) Aqui 1088 ustedes al que 


se lo debemos todo. 

Max. Tantas gracias, señor Juan ; quisiera saber hablar 
mejor, para esplicarle mi agradecimiento; pero á falta 
de palabras, está el corazon. 

Juan. Estoy suficientemente recompensado 
felicidad. 

Est. (4 Octavio.) Qué diablo, comandante; no esté us. 
ted asi; caramba! y usted lambien, señora Amelia; 
ha muerto pidiendo perdon á usted por el mal que la 
habia hecho; no he traido la carta, porque la auto- 
-toridad se queda con ella. 

Ocr. (á4 Amelia.) Señora, mañana salgo para América; 
me llevo el convencimiento de que me eseribireis si 
han cesado vuestras penas. 

Amr. Dentro de un año, volyed, Octavio, y os lo diré. 
de palabra. ; 

Ocr. (se arrodilla y la besa la mano.) Adios, señora; 
adios, Esteban; quiere mucho átu be a y cuida de 
Amelia. 

Esr. Descuidad , comandante. 

Man. Señora! ... 

Ame. Dejadme que cumpla el último deber con mi 
marido. (se arrodilla en actitud de orar ; Octavio la 
contempla con éstasis.) 

Mar. (a Esteban.) Ves, Esteban? Al fin serán felices. 

Esr. Desengáñate, Maria; hay una providencia, que lar- 
de ó temprano premia al bueno y castiga 1 al delin- 
cuente. 


. Ando su 


FIN. 


Gobieio de la provincia de Madrid. — Conforme con 
el diclámen del señor censor y real órden espedida en el - 
ministerio de la Gobernacion, puede represenlarse.— 
Madrid 25 de diciembre de 1857.— Antonio LE del 
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